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CRÓNICA 
EXTERIOR 

En virtud del tratado de paz firmado en Saigon 
el dia 5 de Junio de 1862, entre los plenipotencia­
rios de Francia y España, Contralmirante Bonard 
y Coronel Palanca, por una parte, y los Ministros­
embajadores del Emperador annamita Tu-Duc, por la 
otra, obtuvo la primera de aquellas naciones, en ple­
no dominio y soberanía, las tres proYincias de Bien­
hoa. Gian-Sing (Saigon) y Dincll-Arumg (Mithó). 
que forman una gran parte de la baja Cochinchina, 
con dos millones de súbditos, y la isla de Pulo-Con­
dore. En cuanto á España, renunció á toda adquisicion 
de territorio, contentándose con obtener las mismas 
ventajas que se concedieron á los misioneros y al 
comercio francés, y la cuantiosa indemnizacionde 
guerra de diez millones de francos. 

Ya en época muy anterior, en el último tercio del 
siglo pasado, la influencia ,francesa habíase dejado 
sentir en la Península trasgangética hasta el punto 
de que Gia-Long, postrer vástago ~e los antiguos re· 
yes de Cochlnchlna, pudo, á su abrigo, constituir fá­
cilmente el actual imperio de Annam; obra que se 
consolidó muy pronto, merced á los talent,Qs del cé­
lebre MI'. Pigneaux, obispo de Adram, que desem­
peñó por mucho tiempo el empleo de primer Ministro 
del soberano allnamita. 

Como dice un geógrafo distinguido, si la re,,\)lu· 
cion de 1789 no hubiera hecho perder de vista los 
trabajos de los franceses que en tiempo del desveno 
rado Luis XVI fueron enviados á la Indo-China, 
para dirigir las innovaciones políticas de Gia-Long, 
el imperio de Annam hubiera ~jercido una influencia 
incalculable en los destinos del Asia, cambiando la 
faz de los acontecimientos, en perjuicio de la Gran 
Bretaña; pero aquel terrible sacudimiento social, 
lanzó el genio de la Francia por otras sendas, y la 
obra de Gia·Long, cayó en esa prematura decrepi­
tud peculiar de los imperios asiáticos. 

En nn momento de tranquilidad, la Francia de 
1858 recordó á la Francia de 1780; el impío sacri­
ficio de los misioneros católicos en Cochlnchlna, sir­
vió .de noble pretexto á una política de desenvolvi­
mient,Q en aquellas regiones apartadas, y los Gobier­
nos del segundo Imperio echaron, con rara fortuna, 
los cimientos de vastísimas colonias destinadas á pro­
porcionar inmensas ventajas al comercio é industria 
de la metrópoli, el dia, no lejano, en que se abriera 
á la explotaciOll el Canal de Suez. 

Realizóse esta empresa, quizás la más portentosa 
del ingenio humano, y el éxito sobrepujó á las más 
halagüeñas esperanzas; Francia vió acortarse, en más 
de dos terceras partes, el camino que la separaba de 
sns posesiones asiáticas, aumentó se considerablemente 
la exportaciOll, y muy pronto hubo que pensaren abrir 
nuevos mercados á una 'industria exuberante, pues 
los de Cochlnchlna no bastaban ya á consumir la 
mitad de los productos que anualmente enviaban á 
sus puertos los comerciantes franceses. 

El Tong-Kin, provincia rica y dilatada, sujeta á 
los Emperadores annamitas desde los tiempos de Gia­
Long, habia fijado, desde qne se aneximó Francia la· 
baja Cochinchlna, la atencion de algunos homóres 
emprendedores; y uno de ellos, el más audaz, propú­
sose acometer la empresa de extender sobre el TonO'­
Kin el protectorado francés, persuadido de los eno~­
mes beneficios que podía proporcionar á su patria, 
tanto más, cuanto que la política inglesa no habia 
prosperado en sns proyectDs hácia esta feraz comar­
ca, y las simpatías de los naturales se manifestaban 
en favor de la alianza francesa. ' 

Ocurrian estos hechos en 1870. MI'. Dupuis, tal 
es el ap~llido de e~te atrevido proyectista, hallábase 
establecl~o :n Chlll~, y en sus viajcs frecuentes á 
las prOVlllClaS del Sur del Imperio, descubrió una 
via de comunicacion natural en el rio Rojo que atra­
viesa la provincia de Yun-Nan, en el Cel~s~ Imperio 
y riega una parte del Tong-Kin, hasta depositar su~ 
aguas en el golfo de este nombre. 

Comunicó Dupuis su descubrimiento al Almirante 
Dupré, Gobernador de Cochinchina; pero esta autori· 
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dad, desdefiando los servicios del valiente explorador, 
se desentendi6 de su persona y procur6 reemplazarlo 
con el Teniente de Navío, Garniel', el cual, llevando 
á sus órdenes una flotilla, remontó el rio Rojo hasta 
Ha-Nol, capital del 'l'oug.Kin. 

En esta cÍlHlall encontró el Jefe de la expedicion 
francesa al desinteresado Dupnis y unióse con él; 
juntos se hicierou dueños, por asalto, de la ciudltdela 
de Ha-No!; lllas habiendo verificado Garniel' una sa­
lida el 21 de Diciembre de 187a, contra, la opinion 
de su colega, cayó en una embosClHla que le tendieron 
los bandems neg'l'as, y perdió la vida á manos de 
estos terribles partidarios. 

Dupuis veng6 la muerte de su compañero, y con· 
siglÚó que los indígenas firmaran un tratado, por el 
cual quedó abierto el rio Rojo al comercio del mun­
do, y se reconoció el protectorado francés. Otra ex­
pedicion, que condujo al año sigdente el Teniente de 
NaYío 1\11'. Philastre, para contener á los rebel<les 
túngkineses, consiguió nuevas ventajas y dió respe­
tabilidad al nombre francés. 

Desde esta fecha hasta 1882, Francia se preocupó 
muy poco de sus esta.blecimientosen el'rollg-Kin. Du-
1 ante este largo período" numerosos grnpos delos ban­
deras negras recorrían el país, sin hallar obsM,culos 
ni freno para sus fechorías, manteniendo en constan­
te alarma á sus pacíficos habitantes, y llevando !Í. 
cabo los mayores excesos, con esmíndalo hasta de la 
prensa inglesa, que excitaba constantemente al Go­
bierno francés á que los corrigiera. Esto dió lugar, 
al cabo, á la expedicion del Comandantc Riviere, 
quien restableció algun tanto la paz y logró sostener­
se, con cortos auxilios, por espacio de diez y seis mc· 
ses, hasta que una heróica imprudencia le hizo caer sin 
vida en el mismo pamje donde pereció el Teniente 
Garniel', y á manos de los mismos enell,Úgos: los beli­
cosos y astutos banderas negras. 

Estos partidarios, que constituyen el lÍnico ele­
mento de resistencia con que han de tropezar los 
franceses en la campaña que emprenderán lllUy pron­
to, son, en su mayor parte, a,llnamitas y chinos, y 
cuentan con la proteccion, más 6 menos encubierta, 
de sus Gobiernos, y con la, interesada amist'ld de al­
gunos ricoo comerciantes europeos que habitan en 
Saigon, Sang-Hai y otras populosas ciudades. 

Merced á estas circustancias, tieuen los banderas 
negras, grandes recursos á Sil disposicion, para soste­
ner una' campaña, hallándose provistos de armas de 
retrocarga; y no falta quien asegura, con datos irre­
cusables, al parecer, que la organizacion militar de 
estas gentes, no deja nada que desear; pues entre 
ellos no faltan Oficiales y soldados extmnjeros, ex­
pecialmente desertores del ejército francés. 

En suma, la expedicion, que no ha de tardar ya 
muchos dias en remontar la corriente del río Rojo, 
encontrará, segun todos los cálculos, en los banderas 
negras, una energía y un valor muy superiores al de 
aquellos annamitas y chinos, que se declaraban en 
huida apenas divisaban el pabellon tricolor, tremo­
lando en los edificios de Saigon ó sobre el puente 
monumental de Pali-Kiao. 

El Tong-Kin forma con la Cochinchina el reino ó 
imperio de Annam, cuya capital es Hue; la superfi­
cie de todo e1 estado es de 275.000 kilómetros cua­
drados, y sólo la del 'l'ong-Kin de 150.000; es decir, 
una cuarta parte de :I<'rancia. 

Las principales arterias del 'rong-Kin son los rios 
Rojo, Claro, Negro, y el Song-Siank, fiue se!lnra este 
terri torio de Cochillchilla. 

El Rojo es el más importante (le estos rios; cs na­
vegable cn casi toda su extension, y corre limpio y 
caudaloso hasta el corazon de China, extendiéndose 
en sus dos orillas un terreno fertilísimo. 

Las minas de oro del 'l'ong·Kin pueden rivalizar 
con las de California y Australia; los indígenas em­
plean este metal, como materia de cambio, y las mu· 
jeres que habitan en la ribera del rio Negro, dan en 
los mercados pepitas de gran tamaño á trueque de 
insignificantes bujerías. 

En hs inmediaciones del rio Rojo, no lejos de 
Yuen-Kiang, existen las ricas minas de Tolan, reco· 
nocidas detenidamente por una comisioll científica. 
Más arriba, Mcialas fuentes de dicho rio, sc hace cn 
grande escala la explotacion de metalcs preciosos. 
Por lo demás, las cordilleras del 'l'ong-Kill reunen 
esta condieion sentada por el célebre Humboldt: «8e 
encucntra oro en todas las cadenas de montaims que 
siguen la direccion del meridiano.» 

No es menos rica esta region en plata y cobre. 
'l'ambien en la cuenca del rio Rojo se eneuentmn las 
l.ninas de Hue-'l'on, fiue producen en abundancia zinc, 
bismuto, plomo y hierro. 

Estos datos, incompletos en demasía, prueban, no 
obstaute, que el Tong-Kin constituye una comarca. 
digna de ser conqttistada por la civilizacion y para 
la civilizacioll. 

El Celeste Imperio no piensa de este modo, y así 
lo ha hecho conocer al Gobierno de París, por medio 
del Marqués de 'rsong, su embajador en aquella ca­
piu\l; pero estas pl'ottlstas no pareoen haber modifi· 
cado el pensamiento de los hOIllbl'es de Estado fran­
ccses. 

El Gobierno chino se lut negado siempre á reco­
noeer el tratado fmneo-annanlita de 1874, y el fran­
cés ha mantenido constantemente la validez de ese 
trata,lIo, sin admitir que Cl1ina tuviera. en modo al· 
guno derecho I.t mezclarse en el asunto¡ estos son los 
términos de la cuestiono . 

China sostiene el principio de que el sobera.no de 
Annam, como feudatario del Celeste Imperio no pudo, 
en tal calidad, firmal'llbremente el tmtado de 1874, y 
el Gobierno francés cleelara á su vez que considera al 
Emperador Tu-Due como libre de toda dependencia. 
respecto á la. China y con perfecto derecho para. ha­
berse colo('Ado bajo el protectorado de FmMia.. Estas 
opiniones opuestas son el . nudo de las negociaciones 
pendientes, y sobre lo que se trata de llallar un me­
dio (le transaccion. 
. La inopinada marcha á IJondres del Marqués de 
Tseng, no es un indieio, ciertamente, de que se haya 
encontrado la f61'mula apetecida; pero el hecho care­
ce de la graved¡\(lque se le atribuy6 en los primeros 
momentos, y tanto es así, que hoy se sabe ya de un 
modo fidedi!;no que China llegará 1\ el tra· 
tado de 187~l, á condicion de que á su vez 
reconozca la soberanía nomimü del Celeste Imperio 
sobre el TOllg-Kin; presuindose adenu\s á abrir el 
Yunan al comercio francés. 

lJItimamente la ollinioll de :MI'. Dupuis, cuya com­
petenci!\ no debe IJOncl'Se en duda, es que no se lle· 
gará ,\ un rompimiento, ¡mes en el caso más extremo, 
Chiua se }'esignará, como lo hizo en 1873, euando la 
primera expedicion al "'ong-Kín, y eso que las cir. 
cunstancias no podian ser lmis desfavorables para 
los cuyas provincias acababan apenas de 
ser evacua.fas por los alemanes. 

Con las tropas que se dirigen al Tong·Kin el efecti­
vo de la expedicion francesa se elevar,t al número de 
4.500 soldados; 3.500 europcos y 1.000 tiradores an­
namitas. El Ctanaral Bauet esui encargado del man­
do en ,r efe de la expedicion. 

Si esto no fuera suficiente, el Gobierno francés 
reforzará el cuerpo expedicionalio con nuevas tropas, 
que se hallan apercibidas ya lJara embarcar en un 
momento dacio. En tal caso se conferirá ellllando en 
.r efe al General de brigada, 'rrentinian, prolllovién· 
dosele antes al empleo superior, Las tropas se orga· 
nizarán entonces en dos brigadas, la plimem á las 
órdencs del General. Bouet y la segunda á las del 
Coronel Bichot, Jefe (lel regimient,ode tiradorelil 
annamita,s. ' 

El éxito ha coronado satisfactoriamente las ope­
raciones de la escuadra francesa en las aguas de 
Madagascar. El 15 <le Mayo, despues de babel' des­
truido algunas poblaciones <le la costa Noroeste de 
la isla, los seis buques acomzados del Almirante 
Piel'l'e fondearon en el puerto de Majnnga, y al pun­
to se intimó la rendicion 1\. la l)lazl1. 

Trascurrido el plazo serlalado pOl' el Almirante y 
no obtenicndose respuesta satisfactoria, dió princi­
pio el bombardeo, al que contestó débilmente la 
artillería de los fuertes. A las dos horas, los C<'lfiones 
de la plaza enmudecieron; y al dia siglúente, de ma· 
drugada, algunas compafl.ías de desembarco tomaron 
posesion de Majunga. 

Las ciudades dll Mohambo y 'reneríve, con otras 
menos importantes, han sido despues destruidas. 

Alcanzado cumplidalnente el objeto que el Gobier­
no francés se habia propuesto, de apodemrse de las 
principalcs aduanas y puertos de una parte de la isla, 
es de esperar que los howas, no tal'(len en aClldlr tí. 
solicitar una suspension de hostilidades, á fin de enta­
blar llegoeiaciones para la paz definitiva. 

El inconveniente lenguaje empIcado en la Cámara 
popular inglesa por un diputado, 'Wingt, al ocul,arse 
de la intervencion de Portugal en los asuntos del 
7Jairc, y que mereció la ruda y digna protesta del 
Mayor Quillínan, parece haber dado el tOllO, euque 
han de seguir ocup¡índosc de csta, ya enojosa, cucs­
tion, tí ciertas publicaciolles de I¡ondres. . 



Un periódico militar, que circula m~cho entre nos­
otros, Ármy and Navy Gazette, aludiendo á las dife­
rencil\.s que actualmente existen entre Inglaterra 
y Portugal respecto á la posesion de Whydah y de 
algunos territorios del Congo, diee que la (}ran 'Br'e­
tall~ no ha reconocido nunca el deriocho que alega la 
nactOn portuguesa sobre \Vhydah y su comarca, y 
despues de una. breve excursion histórica en que pre­
tende desvirtuar los hechos, y negar J;a~tl que Por­
tuga~ merezca sel' tolerada en el concierto europeo 
termllla con el siguiente párrafo, que' extractamos d¿ 
la~ ~olumnas de nuestro estimado colega, La Revista 
.}[th,tar Española, periódico que, con su habitual dis­
cre?wn, ha sido el primero en dar y comentar esta 
noticia. 

«Er~o,r, y grave, sería en nosotros acceder á las 
propOSlcwnes ,de Portugal, que es incapaz de lnantener 
el órden en mnguna de sus posesiones..... De espe­
rar es que los miembros de la Cámara de los Comu­
nes s~ opondrán enérgica y unánimemente á tales 
negoCla~iones, que son anticonstitucionales, y para 
n~lCstro lIltel'és comercial peljlHHcialísimas. El comer­
CIO se abre ahora un camino en ~l Africa ócciden­
tal y meridional, y seria funesto dejar en manos de 
Portu~a~ una sola pulg'ada de terreno, por lo que no 
tarrlarla e~ dar eutm 'la al d!sórden, la corrllpcion y 
las extor~!Ones que constituyen el carácter de todas 
las cnlomas por donele se e:rtien :en Sil!; r]omin·os.l) 

Como tenemos el couvel1;cimiellto de que la prensa 
portu~llesa recha~ará, si no lo ha hecho ya estas ca­
llllllll.io~as a>evel~áéione3, en la forma que' merecen, 
nos ltmltamO{ á lIlsertarlas, tlill comentarioil, bastán­
donos anotal'la provechosa enseñanza, (In e de sn lec­
tura se desprende. 

Seguu notidas particulares nos comunican 
de Iu!tlaterra, ac,'l,ba de en el Ag-riclll-
toral Hall de Londres, uu gran asalto de armas 
que ha durado varios días, al cual han asistido mi: 
llares de prl'sonas, entre las que la familia 
real y lo m!ís distiuguido de la inglesa. 

De tal modo se ¡mnone el instinto de consermcion 
en los pueblos del Norte, que todo lo que tienda á 
fortalecer la energía y el vigor de sus indh'iduos 
~ere~e :llla atencion extremada j' despierta extraor: 
dmarlO uIter,h; siendo verdaderas liestas nacionales 

. que cel~br~n las sociedades de tiro, giunasia, es: 
grima, eqtlltaclOn, ete., para dar á conocer periódi­
camente sus siempre rápidos progresos. 

Era un espectáculo, por toelo ext¡'emo iuteresante 
1l0S, dice nuestro corresponsal de Londres, ver h~ 
ans!eda;l col1 que un Plíblico entusiasta seguía las 
pel'lpecms del asalto, y acompañaba con aleO'res 
J¡urras á los animosos competidores. <::> 

El programa ha sido muy variaelo, y han tomado 
parte en la fiesta diferentes Oficiales y clases de 
tropa del Ejército. 

Asaltos (ie tlorete, sable y palo; luehas individua­
les y col.ecti.vl;St á eaba~lo con sable y lanza, apues­
tas en PJercIClos de agIlidad y destreza, tales como 
la~1zarse al galope sobre su caballo y dh'idir de un 
t~Jo en dos }k'\rtes un busto de plomo que se desiO'na 
con el nombre de la cabeza riel Turco. b 

El Teniente Grandville Smith, de la guardia 
Ooldstrealll, ganó el prilllfH' premio de florete, y el 
segundo el Oomandnnte \\Test de artilleria. 
E~ primer premio del palo, se ad.iudicó al Tenien­

,te, Blllghal~ del 3.0 de IllÍsares; y el de sable á caba­
l~:o, el Telllente Ralllatine, de artilleria lllontaela. 
" La not,a más saliente del espectáculo, fué el asal­

to de lanza entre Lord HawigntoIl y el Oapitan 
Yodd. L'I. gal!ardía y facilidad con que manejaban 
sus eaballos ~lll perder nUllca el equilibrio, resistien­
do los lUás VIOlentos at.aques, provoc,'\ba entusiastas 
aplausos, alcauzando al fin la victoria Lord H¡\wiuo'-
ton, que fué calurosamente felicitado. '" 

En Espai1a, donde con tanto interés seo'uimos 
ciertas modás inútiles y pel:judicinles que vie~en del 
Norte, ¿por qué no hemos de copiar estas tendeneias 
moder~1Its. de dar una importancia extmordillltria á 
tan utllíSllIlOS y saludables ejercicios? 

Eu p~'evisioll de los acontecimientos, ahora qne la 
la cuestlOu do la Armonia ha vuelto ¡i colocar:5e so­
bre el t,ltpetc, l{,usin ¡tument:t lnsí.tropas que g'uarne­
cen la frontera lle aquella provincia turca. ' 

Seg'lm una correspondencia del Nelle 11[¿li lal'l'/:s, 
c!w .1~latte/·, de Berlill, que extmcta La Frailee J1D:­
lttmre, la distl'ibneioll de los cllerpos del Ej<\rcito 
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ruso deúbservacion en la frontera Armenia, es la 
siguiente: 

Primera division ele cosacos del Dom, compuesta 
de cinco regimientos y dos baterías, una brigada en 
Kar;; y la otra en el válle del Rion (Kutais). Se­
gnnda division de cosacos del Dom, formada de cua­
tI'o regimientos y dos baterías, hácia la frontera. de 
Persia entre Brivan y .J elissawetpol. 

Hay a(lemis dos di visiol).es de infan teria con l,ln 
efectivo de 32 batallones, distribuidas desde Kutais 
á Alexandropol; en Karil ü'es regimientos ele infan­
tería del Caucaso; en Srtivin, cerca de Batum, un 
batallon de artillería de pla~a; otro de tiradores en 
C:u111-Kendú; uno de artilleda de plaza en Alexan­
dropol, y tambien otro de esta arma en Kars. 

Sagun afirma Lx Italia Militar, de todos los mo­
del03 de armas de repeticion, conocidos hasta la fecha 
el fusil ~fanulicher, es el que resulta más propi¿ 
para arma' al 80 1da'io y el que mejor satisface á las 
exigencias de la tictica moderna, respecto á los fue­
gos de la infantería. 

Hay de esta arma tres modelos diferentes. En el 
primero, el depóaito, situado en la culata, contiene 
veinte cartucho3, y es de rotacion, formado por cua­
tro tubos giratorios; para llenar el depósito basta in­
trorlucir UIlO por uno los cartuchos en una abertura 
practicada ai hoc; caia cartucho se coloca automáti­
camente en su lugar, y el último sirve para efectuar 
el pl'Ímer disparo. 

Una lengÜeta mctilica, permite abrir ó cerrar el 
depósito, segun se desee utilizar la reselTa de cartu­
chos, ó cargar á caia disparo. 

En el tiro rápido, los cartuchos salen alternath-a­
mente de los cuatro tubos. A n1.edida que un cartu­
cho pasa á colocarse en la recámara, el que le sigue 
OCllpa su lugar, impuls,tio por un resorte fijo en el 
fondo del tubo. 

El cañon del fusil es del sistema Mauser. 
}JI peso total del arma, desc:1rgada, es de 4' 535 ki­

lógramos, .r conteniellelo los 20 cartuchos del depósi­
to y otro en el eañon 5'415 kilógramos. 

}Jl seglllldo modelo ofrece mayor sencillez; el de­
pósito es fijo, y se aloja en unª, c, .. vidad practicaela en 
la caja; los cartllehos, que son doce, se colocan tam­
bIen automáticamente en sentido diagonal, con 1.'es-­
pecto al depó3ito, á medilla que se les introduce por 
una abertura lateral. IJo restante del meeanismo 
gllanl" perfecta analogía con el primer modelo. 

Se considera con bastante fundamento que el ter­
cer modelo es el mis seuqillo de todos los experi­
mentados hasta el (Ha. Su mecanismo se forma de 
cinco piezas, y pueele ser colGcatlo en el arma ó reti­
rarlo eu meno.> de un minnto sin necesidad de 
ningun instrumento especial, y el depósito pued.e con­
tener de sei:5 á ¡Hez cartuchos. 

Sin embargo, en las experienci¡t3 practicadas con 
est:LS arlllas en Viena y Plimutlt, ha reslllt..'l,do que 
la, construidas con arreglo el primer modelo satisf,,­
cenlll:Ís cumplielamente á la;; condiciones de p1'ec';'sion 
y rapidez en el tiro. Oon el segundo modelo se hicieron 
21 disparos en 27 segundos, y con el tercero siete 
(lis paros en siete segundos. 

El primer modelo puede 'alioptarse para las tropas 
de artillería, las guarniciones de los buq ¡tes y aCi.lSO 
para los cuerpos ligeros; el seglllldo y tercero pare­
cen exclu8inunente elestinaclo;; á la infantería de 
lílll'a. 

Ila aparicion del cólera en E~'ipto ha yuelto á po­
poner ele re~ieYe la filantropía ing·lesa. A las prime­
ras precauclOues del Consejo sanitario internacional 
de Const,111ltinopla, el delegado inglés opuso esta atroz 
teoría: que los intereses cotnereiales eran tan ·respe­
tables eomo los de In salud pública. En estos térmi­
minos de generalidall ¿,no sería IIds pal'oelógico elecir: 
«mueran los hombres y "imIl los comerciautes?» 

Pero hagamos justicia á la hígiea mercantil in­
gleslt. Sus proposiciones no son Hunca hUl genera­
les, porque entonces tendrían todavía el mérito del 
absurdo: el mal para tolos. No; los ingleses quie­
ren el nml, qno en este e:tso concreto es el cólera, 
para tOllos menos 11a1\\ ellos ~'sus inte/'eses eomel'­
cü!l('.~. Al líltimo extremo, compromctedll la vida 
de algullos de los suxos, de los hahitantes de Gi­
bralbw, qua Será, el refng;io n;ttuml de cuant.os 
huyan de l~g-ipto, y enü,necS poclt'01110S apreeiar nos­
otros un 1l11'WO aspect.o de ese g'mn infortunio nacio-

• JU.I qlle pnso tit'rm espaflola hajo plant¡tsestmnjeras. 
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La Academia· General, ese gran centro de ins­
truccion, por cuyo establecimiento venianse desde há 
largos años, formulándose los votos más fervientes 
entre los individuos de la sociedad militar haciendo 
eco á las doctrinas reformadoras sustenta'das en li­
bros y discursos por nuestros primeros tratadistas 
realiza ya sus primeros actos, y el distinguido per: 
sonal de sus Jefes y Profesores se ocupa asiduamente 
en los trabajos que han de preceder á la Íllau!!ura-
cion de sus importantes y nobles tareas. " 

Del sistema que se adopte para el régimen inte­
rior del establecimiento; del órelen con que se lleven 
á cabo los diferentes servicios; del trato que recibau 
los alumnos, desde el primer momento, y hasta de 
los grados que se permitan á las expansiones propias 
de su edad, dependen, en gran parte,. los resultados; 
porque po debe olvidarse que hay algo más impor­
tante aun que la educacionintelectual de esos jóvenes 
que acuden á las oposiciones de ingreso,. llevando 
henchido de entusiasmo el corazon y la mente rebo­
sando de ilusiones; y ese alga, que se funda,en el 
principio moral é indestructible de hacer antes que 
hombres de ciencia, hombres honrados, es la necesi­
dad de sacar á salvo la jnventud de las corrientes 
del türpe positivismo moderno, ahogando á la vez los 
gérmenes corruptores que en sus almas hayan podido 
brotar ante el espectáculo que ofrece la sociedad en 
general, donde sólo á la madura experiencia le es 
dado distinguir el vicio, de la virtud. . 

Todo lo esperamos de los Jefes y Oficiáles que 
forman el cuerpo de profesores y de los talentos del 
acreditado General, á qnien tan acertadamente se ha 
confiado la Direccion de la Academia, y, como nos­
otros, lo espera el Ejército entero. 

Al ver así cumplíela una de nuestras más vehe­
mentes aspiracionas en pró ele la re.generacion militar 
~e E.3p,aña, em-iamos ~na corelial salutaCÍon á los que, 
lUsplranelose en el mas puro concepto moral v cientí­
fico, se aperciben á consagrar sus fuerzas ,,'su ,aler 
á la obra de nuü;ir las filas del Ejército con una ju­
ventud que sepa interpretar fielmente en lo porvenir 
la sagrada mision de las instituciones armadas; y 
hacemos votos por que ningun obstáculo se oponga á 
sus tareas, Ó embarace la senda que empiezan á 
recorrer. '~"= 

~"': 

La prensa diaria profesional se ha ocupad~ten­
samente de llll acto de íilantropía y desprendiriilentú 
realizado por el Teniente General D. José de Anen~ 
desalazar: de la cesion hecha á la Asociaeioll mlítua 
del Ejército y la A.rmada de la cantielad de 5.000 
pesetas que dicho ~xmo. Sr_ entregó, el alío próxi­
mo pasado, con destmo al fomento de nuestra marina 
militar, al abrirse In sllscricion na.cional, de que 
oportunamente nos ocupamos_ . 

Cuantas frase§ pudiéramos dedicará llll hecho tan 
plausible, resultarán pálidas, despues de los mereci­
dos elogios que en periódicos y círculos militares se 
han trib:ttado á este yeterano y, por tantos concept.os 
~enemérlto Genel:¡~l~ pero, no por eso es lllenos pro­
tu.mlo_ el agradewll1ento a que, c.omo Oficiales del 
EJérCito, nos creemos obligados, y que nos compla­
cemos en manifestar públíc,'\mente. 
'. E3te rasgo, vereladeramellte excepcional en los 
ttempos que corremos, merece anotarse con "'randes 

t 1
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earac eres en as pagmas donde se contiemm los 
hechos realizallos P?f el General Allenele Salazar, 
durant~ ~oda una nela con;:¡agraela á su patria y al 
enalteclllllento de las virtudes militares; porque 
prueba la bondad de sus selltimiellt.os v el interés 
que le inspiran las nt)cesielades y los iu'fortuniosque 
pesan sobre nuestras familias. . 

~os sist~máticos detraetores del Ejército .1lan 
tenlllo ocaSlOll de conyencerse de lo errado desus 
opiniones tí ht vista ele los sucesos qne s·~ 'desarrollan 
en buelUt parte de hts comarcas andaluzas, part.i­
cnlarment.e en la rica, prorÍnciade Oádizdonde con 
mayores proporciones se manifiesta el soci~lismo, que 
no es otra cosa esa t~nebrosa sociedad que se titula 
La lIlallO negra. 

Sin el auxilio del soldado, sin la C(01)('rac10n de 
las tropas, que, secunda'ldo las mirns patrióticas del 
Gobierno, se han pre.stado voluntariamente á ü'¡tbajnl' 
en las laboreS (lel campo, la destrnceion v la ruina 
tt'ans:'orlllari:tll hoy en páramos inmensos l~s regiones 
lllas _feraces de a.quel suelo privilegiado, y dejarian 
subSIstente. pal:a el prtíximo invierno el terrible peli­
gro do la, mts:rm e:m S11 cortejo pavoroso do desdichas . 

Sin-a est:t lecci011 de ejelllplo t111tle::trQS auyer"a-
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rios paTa no olvidar que el Ejército se halla dis-
, f' puesto siempre áno e::¡c:¡.timar sus uerzas, en mngllU 

concepto, cuando se'trata del bit>nestar de sus con­
ciudadanos y de la salud de la patria. 

ContimÍán los trabajo 1 de reorganizacion del 
Círculo de bellas Artes. Galantemente üwitados ¡t 
la primera Juata asistimos con gusto á este movi­
miento de concentracion, que responde perfectamente 
á necesidades de un órden general, sobre las que 
nunca creeremos insistir demasiado. 

Por otra parte, hay entre las bellas artes, una 
ciert.'1. analoO'ía de fines, si se considera teóricamente 
el objeto último de la. guerra! que no puede ser más 
que la oonsecuc:on de un progreso. • . 

La mllsica, la pintura, las letras, pr~paran> f,\Cl­
litan el trabajo de adquisicion científica, natnrahllon­
te penoso, y la guerra obliga, bajo los dos aspectos, 
de la prefision en la defensa y la civilizaeion en la 
conquista, á una ~pitalizacion de cultura y ciencia, 
10do lo más posible g'eneralizada y divulgada. 

En fin, un la~m comun de desgracia, nos une á mi­
litares y artistas propiamente dichos. 

Los goces de este mundo no parecen pertene­
cernos, y aun las condiciones últimas de una subsis· 
teneia soportable, se nos discuten con espantosa 
frialdad por los monopolizadores de todos los ele­
mentos más indispensables á la vida, El mercader 
que perdió el templo de los israelitas, podní aquí 
perder tambien la patria, si por medio de asociacio­
nes, tan felizmente ideadas como la que nos ocupa, 
no se procura difundir en el pueblo ideales capaces 

. de destruir al bárbaro Sancho Panza de nuestros 
dias, sIn caer por esto en las extravagancias román­
ticas del Quijote. liooperaremos, en cuanto nos sea 
posible, al éxito de esta naciente asociacion, cllyas 
bases llenas de originalidad, ponen en relieve un he­
cho ya vnlgar en el extranjero y aquí todavía extra­
ño: el de que sólo por combinaciones sociales, que 
requieren -una grande y muy ejercitada inteligen­
cia, se puede llegar á una suma de beneficios indivi­
duales,' capaz de garantizar el órden, la paz, dentro 
de ciert-es límites, Estas combinaciones, y es más, la 
percepcion de los beneficio)! anejos á ellas, serán tal 
vez siempre ignoradas por las grandes masas; pero 
en tal Caso, la fé en la ciencia, la fé en los que pue­
dan haber acreditado suficientemente su sinceridad y 
su talento, debe apresurar la realizacion de estas no­
bles asociaciones, w,ninevitables, tan fatales, despues 
de todo, como dichosas. Nuesti'a enhorabuena al señor 
Fernandez Bremon, autor de las bases, por su exce­
lente trabajo. 

La discusion de los presupuestos ha dado ocasion 
á los :Ministros de Guerra y Marina, para hacer 
una gallarda manifestacion del estndio que han he· 
cho de sus respectivos departamentos. 

La instítucion armada ha tenido en sus ilustrados 
Jefes; campeones decididos contra todas las preven­
ciones, .de una oposicion inteligente y animosa. 

En un hecho convinieron todos los oradores de las 
distintas procedencias 'políticas: en la insuficiencia 

. de los sueldos militares, para atender á las más im­
periosas necesidades de la vida. 

Esta confesion, tantas veces repetida en tan ele­
v.adositio, parece indicar que los continuos clamores 
dela prensa profesional, han sido escuchados, y al 
haUar eco en tan autorizado recinto, abrigamos la 
esperanzade que no pasará mucRo tiempo sin que 
se pongan remedios á una necesidad tan apremiante. 

Como era de esperar, y dado que en el Parlamento 
todas las discusiones revisten, en primer término, un 
interés político, la oposicion ha reconcentrado natu­
ralmente, sus fuerzas sobre eljMinistro de la Guerra, 
de cuya personalidaq se supone dependen en estos 
momentos los destinos de la actual situaeion política. 

Como si hubiera nécesidad qe hallar' alguna impe· 
netrable incógnita, se han amontonado números y 
cálculos, para evidenciar, en último·término, inconve­
nientes de todos conocidos; pues los defectos que pue­
den existir en nuestro modo de ser, tienen su raíz 
en los fundamentos de la sociedad española. 

El exceso de personal, fuente de todos los conflictos 
de nuestra organizacion, ha nacido de las perturba­
cionesá que el Ejército ha puesto feliz término. 

¿ y este exceso de personal puede reducirse á jus­
tos límites? Sí, decimos nosotros. En 24 horas. El 
distintivo más característico del militar español e8 
la abnegacion. Hágase una ley de empleados, pero 

una ley de veras. como la que llal'a análogos fines 
existe en Alemania, y ningull Oficial rehnsar¡í ir ti. 
servir ¡í su patria en el puesto que el Gobiel'llo le 
designe. 

¡ Ah! pero es que esos puestos estlíll ya hipoteca­
dos en pagarés ¡í plazo fijo, por ese s!umímero de ca­
ciques, que son los nuevos señores feudales de est.'1. 
perturbada er!1 política: 

llntonces no somos ya nosotros los que tenemos 
la lu'drocijalia, es el cuerpo social, es allí don(ls hay 
que llevar el remedio con urgencia. 

1,os lÍltimos debates han hecho resaltar nueva­
mente las dificultades (le vivir, (le g'obel'llar, de esta­
blecer definitivamente un ól'dell de eosas regular y 
normal en este país. _Los clamore::¡ de siempre, y tan 
vagos, tan confusa.mente expresadQs como siempre; 
las tendencia.s á producir un efecto personal, antes 
que.un bipll púbbc'o; t'l prurito de ¡llantl'ar!L la vez 
tO(los los más gTavcs problemas, sin entrar ,\ ml<t­

lizar resueltamente ninguno; hé ahí, en suma, el ras­
go general de las últimas discusiones. 

La oI'O'anizacion militar ha. sido combatida con el 
mismo é~ito que pueden serlo todas las otras orga­
nizaciones sociales; porque, naturalmente, ninguna es 
perfecta, ni mueho menos, entre nosotros. Pero no es 
de este modo aislado como pueden tratarse tan ¡ir,hms 
cuestiones. El mal que nos aqueja á todos,. no tll'be 
s.er investigado en ulla sola clase social, t~ meulls de 
incurrir en irritante, cuanto inexcusallle injustieia. 
1,a ,primera cansa de nuestros infortunios, está ]lI'O' 

bablemente en nllcstmignoranán (Í en nuestra edit­
en un desconocimiento casi general del mil­

vimiento de las sociedades y de las condidones de 
tO(10 órden, de to(10 progreso, de todo gobierno. Y 
problemas de esta trascendencia, merecen m!!.s medi­
tacion, un estudio prévio más concienzudo, y algtllla. 
soluciun al conflicto, algun trabajo que acredite, al 
menos, este buen deseo. J.Jas instituciones militares 
no deben ser juzgadas sin relacion con todas las 
demás del país, porque no se puede apreciar biN} la 
funcion de una parte, ~i no se conoce el todo, en su 
conjunto y en su distÍ'ibucion. 

r 11 fraO'mento de soeiedad sin comparacion con el 
resto, es "'casi ininteligible, y lo primero que urge 
hacer al ahondar el problema de nuestra' m',y",!"·,·,, 
cion militar, es plantear el de la org-anizacion gene­
ral, y más abajo todavía, el de la educacion nacional. 

De cualquier modo, ha llegmlo el momento de re­
flexionar COIl severidad é imparcialidad abso1uta. Se 
invoca al país, y el país somos todos. OlYidemos que 
somos militares, que tenemos en este caso intereses 
directos, necesidades egoistas en ulla cierta propor­
cion. Abramos ancho campo de investigacioll ¡í nues­
tros jueces, y ahóndese de nna vez y para siempre 
esta enojosa catilinaria. 

Se dice que el Ejército es una institllcion útil, 
pero se impide á la ve7. que subsista, que llene re­
gulannente sus funciones, .Es cumo si se dijera á un 
hombre IIue anduviera despues de haber:c amputado 
las piernas. 

Nosotros reconocemos que nuestra organizacion 
debe mejorarse. Es más; sentimos un malestar pro­
pi~ y hasta n08 parece experimentar por repercusion 
el mal entero de la sociedad espaftola. 

Si el mal está entre todos hagamos un prorateo 
de responsabilidad, y emprendamos todos esta triste, 
pero necesaria tarea, con tanta imparcialidad como 
templanza. i Que honradamente pensando, debemos 
presumir, salvo contraria pl'llella, que nadie produce 
aquí el mal por infernal deleite! 
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EXPLICACION DE LOS GRABADOS 
EXCELENTÍsnro SEÑOH 1'ENIENTE GEN·EHAL 

DO;;¡ TOMAR O'RYAN Y VA7.QGE7., 

DIRECTOR GENERAL DE INFANTERfA 

Uno de Jos nombres más rcspctndoB en el Ejército cspa­
fíol, es el del i1ustrndo Gencl'ul á cuyos tul en tos y profun­
da experiencia, udquil'ida en una lurga y hOnrOS!1 carrcru, 
se halla actualmente confiada la Direccion del arma de In­
f~ntería. En la socicjud civil no se ignorun tumpoco sus 
servicios á la plltrill y á lus instituciunes que nos rigen, 
así como su lealtad, ncrisolndu en lúR dius de más duras 
pruebas; y en el extranjero disfrutu usimismo una estima­
ble reputaeion, á que hun dudo fundamento sus repetidos 
vinjes á varios paises del nuevo y viejo continente, y SU8 

investigJlcionGs científl~as, y eruditos estudios, que hoy 
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aplaudimos al verlos condensados en obras..de rnro mérito, 
henchidas de saludnbles proeeptos militares. 

D. 'l'omá8 O'Hyuu y Vnzquez, nnció en Mndrid, el 30 
de :Mayo de 1821, ingresó como lllumno Cilla AeademÍlI de 
Ingenieros en Agosto de 1838, y hulliondo terminlldu con 
uotnble uprovoeht\mionto sus estudios, fué promovido á 
'ronionte dol Cuerpo.on 1842, cuundo dii:lf'rutnbn yu 01 CIll­

llloo tia rrcniente do milicias, provinciulos, porantigüedud. 
Hastn 1845, prostó el servieio de su clase como Teniente 

y Aymlante en el rogimiento de Ingenieros, hnllándose de 
gunrniciun en lus distritus do CaLnluiin y C!U!tilln In N U(WU 
y en 111 plmm de Céutn, á Itl eunl pnsó con cuntro compll­
ñíns do su ellOl'po, purl\ formnl' pnl'to de lu expodicion pro· 
yectnd!\ al Impel'io do b~!lrl'Uecos¡ pero hubiéndosadesisti­
du de este propósito, regresó á ES}lai'la, p!U!nndo á ineor­
porur:;o con el re3Lu del rllgimiento en Guudlllnjnr'l. 

Ascendidu á CUpitUII, obtuvo el mando de Ulla compll­
llÚ¡ de .bfillndore.; sin que esto de.tino fucso obstáoulo 
pnm que el ¡Iiio 18,1S so lo, contiara.' unn eomi¡¡ion en In 
vecin!l }j'I'I111ciu, De regreso, en el mes do Noviembre, oon­
timló clesempellfllldu 01 sorvicio del cuorpo, y en la noche 
dtil :!ii de .. :\{¡trZO do 1848, ni frente, do una }>oqucftn 
oolumnn, coml!'ltió enlns eullos de Manrid con los insur· 
rectos, logmodo IlpOlOl'ardO, trn.s ílmpeiiadn luolll1", de 
todas las barricadliS 'luO ob,¡truinn la Carríll'n de San Jeró­
nimo, bion quo experimentnndu sllnsihllls bajlls de la fuer­
za á ~t¡;; órdO!HlS, 1'01' tnn distinguido servicio rué recom­
peusado (:on la cruz do 8nn l:'ernlllldu de primerll clase. 

Durante los al108 ,tU y 50, el destinu de pro-
r,:sor de la AClldcllliu especilll del cuerpo, y Iln )ftlyu de 
lSi)l le nomhró ¡mm forl11ar purte de la comi,¡ion que, 

por el Túniente Geneml Conde de Mirasol, tuvo 
por objeto rCCO!loeer y estudiar ltl i ·la de Cuba, 8u llega­
da á 111 Habmm coincidió con el desemllllfeo de In expedi­
cioll filibusterll conducida por el Nllrcisu Lo­
IHlz, y lIquí encuntró nueVll OOll6ioll do distinguirse, 
Il1l1rchnndo con tropns ellnu:dlio de Cárdenas. 1'olvió á 
r:3!mlm á los pocos ¡¡H:3e.~, y fué no¡nhrlldo Seereíllrio do 
la J uut'l ImclIrgudll do informllT Il(:orcn de los diferentes 
rmnos de la Administrllciun y Gobierno de lu mencionll-
da isla. . 

En Julio del ui'lo siguiente obtH\'() el de miembro 
dc 111 comi,iun permanente de illdllgat:Ímu:¡¡ militnros en 
Austria, en cuyu imJlorio permtlllcdó Abril 18;)4, 
regre,nudo á bIlldrid, donde 
pondiento á su empleo y destino durante acontecimien-
tos militures y políticos dll los meses ,1 unio y Julio. 

lI¡¡lIándo,¡c otm vez de profesor en la Academia del 
cuerpo, le cont\6 el destino de Agregndo militlll' á lus 
Ejércitos aliados OH Cri!ne!l Jluru H'guir las opol'llciones 
de In clUnpllim y hacer el de 111 Incorpo-
rado en Julio do 1855 ni cUllrtel general siguió 
COIlstllntemente los largos y }lCnOSOS trabnjos d(·1 ,itio de 
Sehllstupol, concurriendo el Hí de Agosto á, la blltulla del 
Tchernll'in y en ti de ceticm bre al aSlllto de la torre de 
:\Ialakuff y á J¡¡ tUllla de IH¡ucHa fe)rmidllble' lllazll de 
guerm. 

Jo:stus servicios flleron rccomp811smlos por e] gohierno 
fr"ncés la cruz de Otlcial de Iu Legiun de honur, y 
C07J el empleo de Uoronell'ur el OSpllllOl, que hizo 11<\ este 
lll.du justiciu á los méritus de D. 'J'umás O'Hyllll, ccrtitl­
cmlos por el )Iariscul I'elíssier en Ull!l cotnuuiclIcion diri· 
gida á nuestro Gubierno yen Ju cuul se hublubu en lo! 
términos más laudaturius de lus dotes y 1'ulor de que 
dió mucstrns el ugrcglldo militar español, dUTllllte tudll la. 
c!lmpnñu. 

Al regresar Ó. ESpllllll en Agosto. de 18513, se le destinó 
á las órdenes dol Ingoniero Genernl, pUTII quo se ocupura. 
en lu rcduccÍon de )u memuria de In guerrn de Oriente, y 
más tu:dc fué culocadu en hl Direciun generl\l. En, Mayu 
de 185U se le cuntlrió el cometido do pasur á cstudinr 111 
guerra de ftnlia; el 15 do J linio Bogó á Oénovn, y no tardó 
en incorpuruTse en l'<.ivoltelln al CU!ll'tcl HeI\1 Sllrdo, con 
el que cuncurrió á lu oxpugnucioll do 11l}>luzn do l'cschie­
rn . .Firmadu el armisticio, fué agrllcifldo. por el rey Víctor 
.Mllnuel con In orden de Snn Muul'Ício y San Lá7.llro, 
p!\sundo despuos á estudiar con vnrios Ollcillles" ~U() se 
hallnban á sus órdenes, nIgulllIs plazlls y estnblocjmientos 
milítures de ()ordeiillnsl como la orgnnizacion del ejército 
iLuliuno, nprcsurándose ti volver Ó. 8U pátrirL á tiempo que 
cru nombrndo 1\fnyor Gonernl do Iog<Ínioros dol Ejército 
do Af'rien. 

IlIcorporndo á las tropus ílxpodieiullllrias, concurrió 
á varine ncciones, l'csultundo herido en In del IJ do Di­
ciembre, por lo que rué l'ccompensndo con el empl<\o de 
Brigudior. Apcn!ls rcstublccido, so unió nnevumonte ni 
Ejél'ci o, y Ilsi,tió ni combato de SIlIllStL, y bntlllhi do Vad­
UIlS, que puso 11n á In glorioslI cumpniia. 

Desde 1860, á Agosto do 18(H desempoi'IÓ sucosivamente 
los curgos de Goborlllldol' Illilitar del l~orrol, Melilln y 
Alicanto¡ on lu últÍlnu fochu so lo nombró Socrotario de la 
Dircccion de Infantería, tomando parte en el combate 
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sostenido en las eallcs de .Madrid el 22 de Junio del 
último afio citado, con una [lequeña columna. Habiendo 
resultado contuso de bala, se le recompen-ó con la cruz 
de 3.' clase del Mérito Militar, pasando poco despulls á 
tomar cl mando de una brigada en las Provincias Vas­
congadas. 

Al ocurrir la revolucion de Setiembre, desempeñaba el 
cargo de Seeretario de la Junta Consultiva de Guerra, y 
fué declarado en situacion de cuartel. Así se hallaba, 
cuando por Real Decreto de S. M. la Heina Doña Isa­
bel II de 1.0 de Mayo de 1870, fu{; nomhrado Director 
de estudios; y Jefe del cuarto de S. A. R, el Príncipe de 
Astúriu. Un Consejo dI) guerra lo sentenció á fer des­
pedido de1 servicio, y no volvió al Ejército haEta la 
proclamacion dé D. Alfonso XII. 

I:lu acrisolada lealtad y servicios se vieron recompensa­
dos en 1875 con la faja de Mariscal de Campo, nomhrán­
doseIe luego Jefe de Estado :M:ayor del Ejército del Norte, 
con el quell;Sistió á todas las operaciones y hechos de ar­
mas que se verificaron hasta la terminacion de la eontienda 
civil, obteniendo en prl,lmio de su distinguiílo comporta­
miento en la batalla de Elgueta el empleo de Teniente 
General. 

Despues de la guerra ha desempeñado los cargos de 
'Oapitan General de GranadA, primer Ayudante de S. J\[' el 
Rey, y Oapitan General de Castilla la Nueva, y en dos ?is­
tintas oca~iones, el de Director General de Infantería. 

Há.llase el General O'Ryan en pose3ion de las grandes 
cruees de San Hermenegildo, Mérito :Militar roja, Isabel 
la Católioa, y otras muchas condecoraciones por mérito de 
guerra, contando en la actualidad cuarenta y cuatro años 
de serviciol! efectivos, y más de cincuenta con abonos de 
carnpafia. 

Sus trabajo. científicos, son muy numerosos é importan­
tes; en la imposibilidad de hacer de ellos una circunstan­
ciada exposicion, Ó un análisis de su mérito, insertamos á 
continuacion 10J títulos dc aquellas obras más vulgariza­
das en el Ejército, y que bRftan á fundllr su reputacion 
de hombre de profuudo saber. 

Memor1asobrellorgani:uu:;<1'I1 de la e.scltela teórico-prác-
tica de Ingenieros de MemfpiUer. 

Manual del pOllt<lntro. 
De.seripcwn dc t1arws ¡,orMS dl cal 11 f()gi1ta.~pedrera.s. 
MelMria sobre el t'iaje miliJar d Orimea, en colab07'acion 

con D. Ált'lrés Vülalon; obra en tres yolúm enes y un atlas. 
De la tUJensa lu¡cúmal en Inglaterra, por el baron ~lau­

ricio de Sellon (traduccion del inglés). 
. Tratado de AnZ/titectura nlil;:tar, por el Coronel Au>tria­

co Julio Wuzml1 (traduccion delaleman). 
De.scril'Jcion de las letrilH18 de ',i",rro, usad<111 en los eH 71'­

te1es 11 ]¡ospitalel1l11Üif4res en AUl1fri l. 
. IMtruccion del Zapadcr (traduccion del aleman). 

IMtrucciolll ara construir liarnos de c.ampaií·l de. 176 l'a­
ci.QIt·s en hornada (traducíon del aleman). 

Guerra de IWi<1 en 18119, por .RUsto\\' (traducida del 
aleman). . 

Deterl1tilla<:Íoll de la forma II!AlZ eOll!'eniellte de la seceiolt 
traMversal para la,~ ga1erías de tltilla, por el CoroneibRron 
de Scholl, traducido del aleman. 

La infafif.eria, la caballería 11 la artillel'ia alemana, por 
el General ruso, baron de Seddler (tradueidodel alemnn). 

Biagl'aJia del Sr. B. Ántonio Martiuez 11 Rod,'iguez, Gc 
flel'al de Brigada del Ejército franch!. 

Ultimamente se' ha publicado nna esmerada traduccion 
de la obra . • 4.prmfe.s 11 cQlIsideracwfies sobre la guel'j'a franco­
al.elltall.a,· por un Oficial general ruso, y aunque al trnduc­
tor ha velado su nombre, no creemos pecar de indiscretos 
al decir que este trabajo interesante y en nito modo ins­
truetivo, se d'll)e tambien al actul11 Director de Infnnterrll. 

Sin pretensioneS de haebr aquí una biografín del Gene­
ral O'Ryan, n01 hemos propuesto, ú"icamenle reseilar en 
estas COlUUlllM los hechos más sobresalientes consignados 
en su hoja de servicios, seguros de que nu('stros habituales 
lectores habrán de estimnr más que el trabajo, 11l1()stro~ 
deseos encaminados á rendir tributo á.. una ilustre perso­
nalidad, dentro do reducidos límites, cOllYencidos, como 
lo estamos, desde que emprendimos estas tnre.as, de que 1;e 
enaltecen eumplidamente las instituciones armadns, po­
r.iendo d'l relievo Ina ncciones distinguidns lIevadns ó. cubo 
por sus más ilustres caudillos. 

H. GIRARD 

Este distinguido ing.'nicro dcl Ejército Delgn, es Ilnn 
notabilidad europen. 

Francia, Alemnnia yalgulla otra IIncion 1I!m premindo 
sus trnbujosj copinn ó. In voz, on InB eseuelns prácticas de 
~us tropas de ingenieros, los modelos presentados llor él 
parn obras de campniín, y trndueen y estiman sus obras. 

Hombro do espíritu y talento, reformador en ouantas 
oienoias ubruza, que son muehns, estudia, plunteu, y resuel­
ve llls ouestlonesj en soluciones completamente nuevas, 
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tan lógicas eomo atraetivas y elegantes. Trabajador incan­
sable, saerifiea 8U salud al estudio, y pronto dará á iuz 
un trlÍtado sobre la g lerra, en seis tomos, de los qL;e acnba 
de terminar los cuatro primero., obra que debe ser un 
monumento á la cieneia militar, como cumple á sus ta­
lentos. 

Ha eserito además varias obra3 y programa'; entre las 
primeras, figuran: 

Estudio sobre la8 maniobra8 y formaciones de la in· 
fanteria. 

Oon,~trttccwn y empleo de las defensas acce8oria.~. 
Fortificarían de campaña aplicada; y como obra militar 

de distinguido mérito, 
Tratado de las aplicacione.~ tdcticas de la jorma.cion. 

·Pero In obra colosnl suya, la que le acredita como pro­
fundo pensador, es la Filo8ofía científica, manantial de 
nuevas verdades que han de dar nuevo y seguro rumbo 
á las ciencias en general, campo perfectfsimamente labra­
do, donde la actual generacion hnto puede cosechar en' . 
bien del verdadero progreso. 

Posteriormente, los geómetra' han admirado una nueva 
obra suya, los Elementos de Geometría· e Legendre, puestos 
en relacíon e n f08 métodos cientifico8 moderno8, y EObre t·,do, 
una lIfelluwia sobre la Geometría, precidida de unn teorh 
general de las ciencias deductivas, que asombra por lo 
átrevido y concluyente de sus 'principios, trabajo que ha 
de dar á la ciencia de Euclides un aspecto tan completa­
mente nuevo, que puede decirse que Mr. Girard crcn una 
ciencia nueva, mucho más elevada y.filosófica, á In par que 
práctica, que la que hasta nquí hemos venido aprendiendo. 

Pero lo que da precio á nuestra gratitud, hácia MI'. Gi­
rard, es el sincero y yedudero cariño que profesa á España, 
á la qúe distingue con especial afecto. Apenas le fué pro­
puesta la traduccion á nuestro idioma, de su obra La Fi­
losojía cíe tifica, por nuestro apreciable amigo D. Cá,tor 
Ami, distinguido colnbora<1orde esta. REYISTA, acogió con 
agrado talla peticion, que, no la obra citada, sino ótra 
completamente.reformada, en la que entrarán su> teorías 
sobre las ciencias ded~ctivas, y nuevas "y más elegantes 
conclusiones de la filosofía objetiva, tiene en estudio para 
que aparezca·escrita en el habla de Cervantes; propÓ"itos 
que, de todns veras, dehemos agradecer los que, como él, 
vestimos el honroso uniforme de soldado, y tenemos la 
firme creencia, tan poco aceptada hoy por ciertos e:emen­
tos, de que el militar del :iglo XIX, come lo demuestra 
Mr. Girard tan concluyentemente, si bien destruye eon la 
cspndn eú los campos de batnlla, contrihuye en la paz con 
la plumn y con ('1 trabajo mental, tnnto como cualquier 
otro, al avance de todos los conocimientos que trnen á la 
humanidad el bienestar y la ciYilizacion. 

YISTAS DEL TONG KIN 

Cumo en In crónica de este número nos ocupamos con 
alguna extension de 103 sucesos del Túng·Kin, y en ella 
encontrarán nuestros lectores noticias bnstant.o exaehlS de 
la cnusas que han dado orígen á In expedicion milit,r. 
franeesn, que en los momentos actuales nnvega hácia el 
extremo Oriente, nos limÍtnrcmos á dar aquí, en muy bre­
ve,; línen,:, l¡¡ explieacion del gmbado de la :página lOS, 
en que se reproducen con toda fidelidai las vistas de Hil­
No'i y Ha"j·Phong, puntos donde radican los dos princi· 
pales ('s:.~blecimieutos frauceses en el Tong-Kin. 
L~ cnpihll de tod" eshl region es Hu·N o'i, ciudad situada 

en el interior del p~ís y en lns orillas del Song-Hoi, Ó rio 
Rojo. L:\ poblncion indígeIU\ cuenta. con más de ~OO.OOO 
hnhitnntes, en su mayoría mU$lllmHues y budistas. La 
ciudndel:; se llllUa guarneeidn de tropas fr.'ineesns desde 
1873, en que 111 tomó por nsalto In columnn del Teniente de 
nnvío ~Ir. Gnrnier, á quien secundó felizniente en la em­
prpsn el intrépido explorador ~[r. Dupuis; y en los alre­
dedores de aquelln obr9. dl' fortificacion se han levantado 
posteriormente los edificios qUt; constituyen In concesioll 
fmncesa, en la misma túrmll y di,;posicion que los repre­
scntil el dibujo. 

La concesion de H,,"i-Phong, aunque menos importnnte, 
cuenhl yn, sin embargo, Ulla poblacion ba>Ü1nte numero­
sa, for111,u1a de comerciantC's, fmnceses, en su mayor pllrte; 
hállase sitnn(b á orillas del golfo de Tong-Kin, y en elln 
reside un cónsul francés, teniendo á. sus órdenes unn como 
pnliíll de soldndos de )larilla. " 

Tnmhien se d,. UlUl idea en el dibujo, de In fornu\ adop­
tnd'l parnlos bl\reos que se emplenn ('n In llav('gtlcion del 
rio Rojo, y quC' ponen ('ll comunicacion In,; conCesio­
nes frnncesns con nlgunas It'jmlns provincÍ>ls del Celeste 
Imperio. 

El, CUEHPO DE AHTILLEUiA 
]:N LA EXPOSI('ION MINERA 

Como tlecÍtunos en nuestro número anterior, nI mencio­
nar In innugurncion de lu Exposicion Minern, 1105 felicita­
mos de la purte IIctiYu que el Ejército toma en todas lu5 
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manifestaciones de la ind ustria y el progreso, manantía 
fecundo é inagotable de riqueza para la vida de los pue­
hlos. El cuerpo de Artillerín ha cumplido dignamente su 
cometido, representando al Ejército en esta oeusion, de 
un modo que hace honor á su capacidad para dirigir la 
industrial11i1itar que le está confiada. 

Todos los estaulecimientos han concurrido al certámen, 
exhibiendo en junto 44() efectos, de los que sólo mencio­
naremos aquellos que merecen ser examinados por su im, 
portancin con mayor deteninliento. 

De la fundicion de. bronces de Sevilla, las piezaS de 
bronce comprimido, proyecto del Coronel Plasencia, y la 
de 15 cm. del Coronel \~erde8, toda sesmeradamente cons­
truidas, y el obturador sistema del Capitan Freire, con 
que tan brillante5 resultados se han obtenido. 

Difícil es decidir qué objetos han de mirarse preferente­
mente, entre los que forman la preciosa coleecion de armas 
remitida por la fáhrica de Toledo. Sólo diremos que están 
primorosañwnte trabajadas, justificando en esta Exposi­
cion el crédito adquirido en otras anteriores del extranjero, 
'á que ha concurrido, debiendo hace~ constar que esta fá­
briea se mantiene á la altura de su inmejorable reputacion. 
Es muy admirada la bnndeja que los Oficinles de Artillería 
dedicaron á D. Emilio Castelar, qui'm galantemente la ha 
remitido para que pueda figurar alIado de los otros pro­
ductos de Toledo. Esta bandeja es una verdadera. obra de 
arte, una joya que honra á los nrtistas que la ejecutaron. 

La coleccion de armas está presentada con un gusto qua 
aeredit:\ al Tenient.o Coronel Mesa, que ha dirigido todas 
las instalaciones. 

De los efeetos presentados por la fábrica de Oviedo 
merecen mencioúarse: el potro ca1:iallete para las pruebas 
de rewóh"ers del Teniente Cor _:::el, D. Artemio Perez; los 
apnratos pnm medir la fuerza de los muelles reales, y del 
disparador y palanca, proyectados y construidos en la 
fábrica; el fusil Remintghon, con apnl!ntos Rodman, parn 
conocer la presion de los gases de In· pólvora en distintas 
partes del cailon, utilísimo para los estudios de las pólvo­
ras, y la balauza pam contrastrar discos, del citado Te­
niente "COIonel Perez, que.cs la que en sus experiencias 
empIca la Junta Superior Fncultativa de Artillería. 

En el catálogo de la inshllacion de Trubia, figura un 
cañon de 24 centímetros, que no ha llegado todavía por 
las dificult<ldes con que, á causa dlHU mucho peso, (16.500 
kilógramos) se tropieza pnra el trasporte, y sentimos no 
hnber podido exnminar estn pieza, porque sus dimensiones 
nos hubieran hecho formar unn idea más exacta de los 
elementos de produccion de la fábrica de Trubia, donde 
se nos flEegura están terminadas otras 20 piezas de est.o 
calibre. 

La cureaa correspondiente, proyecto del Capitan Ferrer, 
está en el patio central, nsí como un cañon de fundiciou de 
15 centímetros, con mnchos de acero y su correspondiente 
mon:nje, y el cnñon de 15 centímetros, de acero, Sotomn­
yor, conocido de los lectores de LA lLUSTRAGlON. 

}'iguran en el cl1tálogode Trubia, y merecen citarse, 
ndem 15, el cuñon de 8 centímetros, Sotomayor, de acero, 
y su eurpña, proyecto de SotDmayor y Ferrer; la cureña 
de acero pnra c~lñon de 8 centímetros, de Ferrer, Heriz y 
Junquera, yel tren de chapa para cañol} de9 centímetros 
e'tudiado por la Junbl Superior Facultativa, y construido 
bnjo su direcciono 

Aparte de esto, presenb1 Trubin una maquinita de tala­
drar, uniyersnl, dellUaestro D. Rnmon OlayarrÍa; una de 
diyidir, del maestro D. José LarTosa, que está construida 
con una precision que nndn tiene que envidiar ó. las 
más perfectas, exhibiéndose con.ella una regla gmdunda 
en 1'1 misma, en que aparece un milímetro dividido en 
diez partes, perfe<'tnmente visibles, y distintas, sin mi­
croscópio; un goniómetro pura medir los ángulos de las 
cuch'Uns dd n}lal'tlto Rodman, })royecto del Teniente 
Junquem, instrumento de precision muy bien ideado y 
!lcn bndo; una carraen de Lnrrosa; varios compases de 
medir las alturns de los eililldN.lS del nparato Crusher, y 
las incisiones de los discos del ap9.rnto Rodmall:, proyecta­
dos y construidos en Trubia, a,í como la escuadra de ha­
lInr ~entros, 'J' el extractor de proyectiles para obús de 21 
cí'ntímetros. Presenta b1mbiell bustos y otros objetos de 
hierro fundido, muestras de hierro y acero, machos de 
cañones, piezas de fnbricllcion, barretas y pruebas en ca­
liente y en frio, y u::a notable coleccion de limas, cons­
truidas en su fáhricn, qlle obtuvieron ya l)remio en la 
Exposicion de Yieun. 

Por líltimo, el ~ruseo expone nlgnnos modelQs en psc1l1a 
reducida, construidos P11 sus t9.11e~s, y Ulm coleccion del 
Me1lt~!'tal de .4.rti leda desde Hl funda~ion; láminas del 
material de guerrn¡libros, folletos y memorias de Olicinles 
del cuerpo, que se refieren á l.os metales y su trntamiento 
pnr,dn fnbricnc.ion de efectos de guerrn. 

En resúmenj en esta Exposicio11 se ye qtíe el cuerpo de 
Artillerí,\ no hn pretendido hacer competencias ni alardes 
de los elementos de produccion con que cuentan sus esta-
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blecimientos, pues cnsi. todos los objetos pre.ontados son 
de fabricacion corriente, y en muehos, como el block de 
acero fundido de 1.000 kilógramos, y la yiga doble '1' de 
4 metros de largo, de la fábrica de Trubiu, no se hal!ega­
do IIllímite de lo que este establecimiento puede produ­
cir; porque si no recordamos mal, el block dl' m~ero pum 
el clIñon de 15 centímetros, Sotomnyor, ppsnba 2.liOO 
kilógrnmos, y ti In Exposicion de PHrí~ remitió una doble 
Tde igual seccion que la anterior, y de \l metros de lon­
gitud. 

Por último, el cuerpo de ArtillerÚl lu\ heeho más de 
apreciar.sus esfuerzos pnrn que la Industria ::\Iilitnr se hu­
IInra convenientemente representada en este certámen, con 
la nctitud dignn y putriótic~ que ha tomado al solicitar no 
se incluya á sus establecimientos en el concnrso panl..Ia 
adjudicacion de premios, renunciando en fayor de la in­
dustria particular, por cuya prosperidad se interesa, los 
qne pudieran corresponderle, si á ellos se hicieran scree­
dores; fundándose en que su objeto, al concurrir, no ha 
sido otro que hacer pública manifestacion de la in'l"ersion 
que se da á los fondos clmsignados en el presupuesto para 
el material de Artillería. 

INAUGURACION DEL CíRCULO lliLITAR 
DEL.'\. HABAX.A: 

En el número anterior, nuestro estimado corresponsal 
D. Francisco Ortega, describió ya detalladamente la so­
lemnidad objeto del presente grabado. 

Nada podríamos añadir sobre este hecho, ni aun blljo 
el aspecto de las obligadas co~siderncione5 que todo suceso 
promue'l"e en el espíritu humano, esencialmente razona­
delr, Ó como se dice vulgarmente, crítico. Conocido es nues­
tro criterio en materias de asociacion. Atribuimos á este 
hecho una importancia sup-ema. N os parece, en fin, como 
la caractel'Ísticadel hombre, del solo ser que razona. 
Porque la ssociacion, en su sentido más propio de coope­
raciones diversas á U'l fin conocido, por caminos y por 
medios conocidos tambi~n, es tal yez!ln producto de la 
razoU:, más bien que una cama de ella. 

Lo cierto es, que sin un ejercicio prévio de todas las fun­
ciones intelectuales, no se llega á comprender fácilmente 
cómo empezando por una série, mus ó menos larga, de sa­
crificios per30uales, se puede llegl!-r al disfrute de comodi­
dades y placeres enteramente ex'raños y has~'\ imposibles 
en el estado de aislamiento individual. 

Necesario es, pues, diyulghr esta iD5truccion tan útil, y 
demostrar al Oficial que el insignincante desembolso que 
hace para ingresar en una sociedad de recreo lícito ó ins· 
truccion, lo recibe con creces en una infinidad de pequeñas 
ventajas materia!es, que es aquí ocioso enumerar. 

Reeojámonos en círculos, en donde además de comunicar­
nos fácilmente con nuestros compañeros, y bu-car lícitos 
y necesarios recreos, podam05 elevar nuestro espíritu á la 
meditacion de los altos probfemas científicOl de todo orden, 
por medio de conferencias, lecturas, discusionés juiciosas, 
y cátedras especiales. 

Aun limitada la asociacioÍl á ms fines mas elementales, 
al simple tacto de codos, sun incalculablesla5 ventajas que 
resultan de la sgremiacion. Estas ventajas no se perciben 
en el acto, nise tradncen, ostensiblemente, en beneficios que 
modinquen de momento la! situacion áe cada individu·o, 
refluyen sobre la colectiyidad, que insensiblemente ya ga· 
nando consideracion y elevando su concepto, adquiriendo 
así una fuerza que _no puede menos de producir un resul­
tado satisfactorio_en la ponderacion que se establece entrc 
las diferentes clases sociales. 

Una eircunstancia, por demás sensiblc, puede paralizar 
estos movimientos de agrupacion: lo escaso de los.sueldos, 
que no Dermite á todos distraer de sus necesidildes una 
cuota mensual, por insignincante que sea. 

Pero estimulando el espíritu de conpañ'erismo entre too 
dos aquellos que se hallan en condiciones de contribuir á 
tan laudables fines, seria posible constituir la asoéiacion 
Lasta sin necesidad de cuota mensual. 

Para llegar á hacer tangible. todos las ventajas que la 
cooperacion. produce, es preciso aceptarla con entu ,iasmo, 
con el decidido propósito de no haeer estéril ninguno de 
sus beneficios. Desalojemos.de una vez el café, calculando 
que el óbolo diario que allí dejarrí't>s, bastaria al más cos­
tasó entretenimiento de una sociedad espléndidamente 
instalada. 

y cuando los esfuerzos de la iniciativa individual no 
bastaran, el Estado, al que en primer término interesa 
cuanto se relaciona con el perfeccionamiento de las insti­
tuciones armadas, está obligado ávenir en ayuda de eatas 
sociedades. 

En Franeia, en Alemania y en olraq potencias se consig­
nan en los presupuestos crecidas sumas para el !osteni­
miento de las reuniones y cluofJ de Ofieiales. 

Un ilustrado Cap.itan del Ejército francés, que ha vivido 

LA lLUSTRACÍON :MILITAR 

Illuchos años entre nosotros, al, :CCCOl'rer los difúrentos 
dopartumontos dol Centro Mili/a/', estnblocido ('n osta 
corte, nos preguntó si el Municipio nos hnbin fl\cilitado 01 
locn!' 

Al escuchnr nuestra respuesta negnth'a, nos dijo lleno 
de asombro: ,Es -ndmirable 01 est\¡erzo que osto signifiea. 
Cuando los Olicinles de lagul\rnicion de París determinnron 
asociarse, el Ayuntl\miento se apresuró á poner á su dis· 
posicion un gran local. > .. 

Enmudecimos despuea de escucharle, haciendo con 
amargura l!ls. consideraciones que so desprendinn de su 
respuestn, consideraciones qUQ un sentimiento dc patriotis­
mo nos impide reproducir. 

Sinnn sólo estas observllcionps pl11'1\ oblignrnos á multi­
piic!!r nuestros esfuerzos, siglliendoln sendn que nos ]um 
trnzndo Jos'círculos do Barceloll!l, Sevilla y otrns cl\pita­
les. El Oirculo ,nilitar de In Hnbana tiene su existencia IISC-

• gurnda principalmente en el elevl\do ospíritu que Anima á 
aquel Ejército .. 

En cuanto al Cent,·o Miliü¡r de esta corte, su últimn 
ínnnifestacion, dedicada al Ejército de Portugnl, demuestra 
bien en qué nobles estímulos se inspiran todos sus !lctos, 
yes el mejor y más honroso título que puede exhibir cn 
su abono. 

La prensn entera de Portugal, acoge con las más lison­
jeras frases esta ma:Jifestacion, y hemos do trascribir al­
gunos párrafos de un importante artículo que á este suceso 
dedica la Ret,ista Militar de Lisboa. 

.De todas las fiestas debidas á 111 11l'Oterbial galanteria 
española, ciertamente, para los portugueses, la ,,,lis grata 
fué la velada ell el Centro Milit'll'. li'ué lmajjjJ,'Jta de familia; 
lvs dos Ejércitos confratel'1liza~'on COll la, más aleetwJlJ ¡ 

ejll$ion. ' 
Despues de describir extensamentc la solemnidad, entrn 

en consideraciones respecto á In conveniencia de estable_ 
cer análogas sociedades en Portugal. 

.Do~ilf~portantes resuZtaclos-dice -se alcalizan en primer 
término., 

Primero: est/'echar lazos de amistad elltre los Oficiltle 9 ele 
~tlla gual':licioll numerosa, tan necesarios e/li,.!! indtlCiduoS' 
de una misma carrera, que t ,n ea'[mesto.9 Be hallan IL afronta/' 
de 1<11 momento á otro el Jnisllw peliJru; y el segundo, aWI¡eIl· 

tar y di/tlndir 108 diversos conocimientos de la cie/leí" mil dar, 
que oji'ue ancho campo tí la llctiddad intelectual y que cadEl 
ditt son miÍs difíciles de abrazar &11 con ¡unto. > 

Se lamenta despues el autor del nrtículo de que hayan 
abandon!ldo los proyectos que cxistian pnralll creacion de 
estos centros en aquel Ejército, y dice: 

: Es qlle dificultades insuperables.impiden la l' ali;acion de 
eBtJ idea. Sólo así se lJJ.'Plica este desaliento. Tambien en 
E'Jpaña hubieron (le luehctr COIl grandes dificultades losiní­
ciadores de este peasamiento; pero no hay obstáwlas que no 
se venzaa cuando se tiene al lado la rozan !I la justicia. 

Si la l'k'iita tÍ Madrid, si la asistencia lÍ la re/alZa del 
Centro Militar contribltY~8e á dcst'anecer preocupacÍt:mci y ti 
orillar dificultades levantando la op;nion en jin'o/' de e,ylas 
ideas, eOIl doble motiro pódremos felicitamos de la jieslit que 
en honor del Ejército portugués organizó la Oficialidad del 
Ejército eBpañol: 

EsperarllOs qlte el Capitan Sr. Cipri mo .radi, qu~ e,~t¡ulia 
en la actulidad la organi.acion del Centro )Iilitar de Ma­
drid, per8ererará en S¡t propaganda, y dada la faL'orable im­
Presion 1ue el Minist"o de la Guerra de PortugaI1'ccíbif! en 
el Centro de :Madrid, no podrá menos de apoyar con loda 
eficacia estas ideas, lo que equivale á decir que se realizarán. 

Mucho nos felicitaremos de que estas aspiraciones tengan 
rápida solu'cion, y no dudamos de que un h')mbre de Esta­
do de la altura del Sr. Fontes, impulsará estas ideas, que 
han hecho ya su camino en toclas partes, menos entre nos­
otros, donde nún hay quien mira con prevencion injusti­
ncada. estas sociedades. 

El General )Ioltke, esa autoridad hoy tan indiscutible en 
los asuntos de guerra, defendilt, no há mucho en el parla­
mento aleman, algunos numentos que se presupnc3taban 
para la creacion de nueyos círculos, yexelamaba: • j;}s pre· 
ciso fomentar cada dia más In confraternidacl de In8 armas, 
ese lazo sólido que une los Oflciales de un regimiento con 
los de otro, que les hace eonfundir sus interelCl y prestarse 
ayuda y socorro en la prosperidai como en la desgracia, 
en la guerra como en Id. p11Z. 

,Debemos conservar aquel noble ospídtu de compañe· 
riamo que en campr.ña hacia correr una division en auxilio 
de las tropa~ que se hallabun en peligro, y á. cuyo espíritu 
debemos gran parte de nuestras yictorias.) 

Al ocuparse despues de las ventajas de la cooperacion 
entre los Oficiales, decia: <Queremos estos eírculos para que 
los Oficiales hallen en cllos alimentos sanos y económicos, 
y haciendo un abastecimiento al por mayor, no vean mer­
mados sus sueldos por la carestía de los artículos más in­
dispensables, , 

Estas son las frases de un verdadero hombre de Estado, 

.. 
de un guerrero insigne) que atiende solícito al bienestar 
deh!Old'ldo, y que inspirado en el moderno espíritu deJas:: 
instit~¡cionos miliÚll'eS, mil'n siempre de frente 'al porvenir·" .: 

Insensiblemente y Ilevatlos de In atrncclon que pnrll 
nosotros tienen estas ideas, hemos dndo á estas conside­
raciones d<imasillda exL¡,nsion acnso. 

Volviendo, pue~, al objeto de estas líneaE,y para dar ya 
término á nuestro trllbnjo, consignlll'emos que hemos leido 
con verdaderl\ fruicion el discurso pronunciado por el 
General Heina en In innuguraciondol Circuló Milita,· de 
In Habana, que la prensa profosional ha reproducido. 
. Es un documellto muy literario, }>or su f9rma elegante 

y severa á la vez, digno de la reputacion de este ilustrlldo 
Goneral. Contiene además pensamientos que dejarán grnye 
impresion en el espíritu del lector más frívolo, y!!bullda 
on citll5 tnn afortunadas y bien escogidas eomo la de 
L3 Play: ,Somos árbitros del destino de nuestros hij9s.> 

I (~llé luminosa y terrible verdlld pnra ellos I Podemos 
sembrar los gérmenes de su felicidlld; pero, ¿ cuántas ve­
ces al día reflexionamos sobre esta futul trl\llcendencia de 
nuestl'l\ll accione:? 

EL ÚI"TUlO AMIGO 

D. Isidro Gil, autor prcmiaio en diferentes eertámenes 
y ha confll'mlldo en oste cuadro su reputa-
cion. 

Hay una psicologí/\ animal, que no s610 no el! menos 
interesl1nte, sino que es el dnto obliglldo Je la psicologíl1 
rl1cional Ó }lllramente hunmnn. Por la sólo, parece 
ser el hombre muy claramente distinto de sns pre-
" .. "",,,,,., •.•. en la extensa y complicada zool6gica. 

Pero en ciertos lCmites de 111 y áun de la 
yoluntad y la inteligencia, el animnl puede ofrecer mani­
fostaeiones de muy poco vulgar mórito. 

El juicio populur ha atribuido con jn.ticia á los perros y 
á los cab!lllos un sontimiento de lenl aleceion ni hombrc; 
tanto más ndmir!\ble, cuanto más brutal ,nelo ser éste con 
aquellos nobles ctiudrúpedos. 

y hé el pensumiento vagamente desenvuelto en 
e~tc J unto al cadá.ver de un soldado, ese gran 
héroe Ilnúnimo de todos los combates, quedallÓlo un ami­
go; su último amigo: el caballo, Y los hllbituados á estu­
dios de psicología comparada, pueden solo apreci,aJ:, bien, 
hasta qlU; punto ¡¡lartista Jlsicólogo ha subido imprimir 011 

aqucllos llenos de amarga trbteZ.ll, la indeler­
minnble cmoeion que un euadnípedo es de expcri· 
mentar en presencin de una gran desgrl\cia llY"U"'tl,~. 

Ú)S Z ULlTS y HA.BITANTES DE COMA.UCAS 
LU!tTROYlI:S 

Especial estudio merecen en la actualidad la8 diferentes 
razl\ll que habitan cse inmenso continentc a.fricano. Desllr­
rollada por E:uropu eutera es'!. fiebre colonial que amena­
za invadir en breve pInzo pomarCI\Il donde sólo contados 
viajeros hnn residido, el hombre civiliZAdo necesita tener 
un conocimint') muy aproximado, por lo menos, de los 
seres que pue})lnn esa region para ejercer su dominio en 
Icjllnas tierrns sin exponerse á locl\ll aventums. 

Contribuyendo á cste nn tan trW!oondental, publicamos 
en la página 116 de este número, ungrnhado que repre­
senta el ejercicio de un grupo de cstos salvajes, quienes 
han sostenido unfl saugrienta guerra con los Ejércitos de 
la Gran T{retaña. 

Los datos suministrados por los villjeros no son, desgrn­
ciadamente, los más completos para formarse una idea de 
su poblacion, gobierno, usos, costulllbres, razW! cn que so 
dividen y aspecto topográfico del país donde resldon. MI1-

yoros notidas se tienen de su organiznclon militar, con 
motivo de la reciente campaña ylI citada; pues los infor­
mos de mayor crédito hacen suponer que cuentan con un 
Ejército-ó acumulacion de hombres-que no blljará. de 
50.000 soldados, distribuidos en 88 regimientos, 16 de sol­
teros y 18 de casndos. l'ienen distinto eqnipo y BUS Coman­
dllntes son SUmalI1Cnte caprichosos y estrafa.larios. 

Los casados IlevnlJ. In cabczn afeitadn y. u!an escudos 
blancos, mientras que los restantes están intonsos y sus 
escudos son negros. Dos Jofes, 6 especie de Oficiales su­
periore:!, mltndnn el regimiento, que tiene tres companills, 
Con un CaJlitan y tres Oficiales. Su educaeion militar se 
reduee á ejecutar los movimicntos tácticos con suma rapi­
dez, hallándose sometidos á. una diseiplina muy severa. 

Corno la mayoría de las ra:ms africanas, 8011 vnlientes y 
sobrios hasta lo inverosímil. l~n In flctualidlld poseen al­
gunos fu~íles modernos que les obligan comprar sus Je­
fes; pero su arma más comun os In Azagaya, especio de 
dardo do que yltl1 siempro provistos y que lanzan hasta 
200 metros de distancia eOIl ulln destreza ¡mamosa. 

Las mujeres no son monos animosas que sus marHos: 
siguen á ea tos en cnmpafla, culdlln de los gllnados y pta­

visiones, preparan los alimentos, sirven .de esplas y hasta 



toman parte muy activa en el combate, cuando las circuns­
tancias lo exigen. 

]~9tas razas inquietas y salvajes consideran la guerra 
como su más propio elemento, y las últimas noticias que 
se reciben de aquellas Jejanas regiones nos dan cuenta de 
hnbefse roto lns hostilidades enure los Búers que pueblan 
el 'l'ransvaal y los súbditvs dc Cetiwayo. 

LOS RESTOS DE MENDEZ-NUS"EZ 

El 9 de Junio último, la ciudad de Vigo se vestia de 
gala p!~ra tr;butar á 1M cenizas de uno de sus hijos predi­
lectos, elocuentes pruebas de veneracioll. La fragata Leal­
tad, segun acuerdo de hace un año, rccogía de aquel puer' 
to los preciosos restos de }[endez-Nuñez para trasladar­
los ttl panteoll de marinos i1l~tres que se halla en San 
Fernando. ' 

Nuestr,o grabado de la pág. 116, representa el momen­
to en que la LeaUa"- acoge en su seno los restos del héroe, 
cuyo nombre irá siempre unid!> al de las glorias de nues-
tra marina. ' 

L'l circunstancia de hallane en aquélla bahía la escua­
dra ingesa. contribuyó á realzar este solemne acto. 

El Almirante inglés solicitó y obtuvo permiso para 
deserubarear armadas la mayoría de las fuerzaS de sus bu­
ques, y rendir los honores, á la par que una muestra de 
la admir!!cion y que el héroe del Callao inspira á 
los marinos de la Gran Bretaña. . 

UNIFORU, GUERRERA Y SABLE PARA EL 
ARMA. DE INFA.NTERÍA. 

En el penúltimo mímero de· esta ILUSTRA.CION, al dar 
cuenta de los uniformes en el Ejército francés, 
hicimos la de la guerrera proyectada. para el 
arma de que va á ensayar el Regimieuto de 
Africa de guarnlcion en Vitoria. 

A la amabilidad de un Olicial de este Cuerpo 
hcmos debido la at<lneion que nos remitiera fotografía 
de un cuadro que el 'l'eniente del mismo, D. Manuel Na­
vlirro ha dedicado lil General en Jefe del Ejército 
del Norte. 

En dicho cuadro se ha prop'Jcsto únicamente su autor 
dar una idea completa del golpe de vista que ofrecen las 
innovlieiones proyeetadllS en el uniforme, y ha llenado su 
propÓsito curuplidamente, mereciendo su trabajo sinceras 
felicitaciones. 

El .Tefe que aparece en primer t'<rmino, lleva coloclldo 
el sllhle, á que tllmbien hicimo, referencill cn el penúltimo 
número. 

La longitud total de este sable e'l de 0,87 m.S; está· mon­
tado en4.a , y su IH~sO total es de 920 grnmos. 

J:;l hoja es ligeramente cun·a, loruo redondeado en el 
primer tercio, cuadradp en el segundo hastl1 la pnln en el 
interior, vaceos á ambos lados, dos mesqs en lo restxnte 
basta la palu, lilo corddo el exterior y dos filos en In ex­
tension de In pala, gU8rnieion de IntoIl, concha completn 
y lisn, monterilla corrida de cnbczn de leon y yirola que 
forma doble aIlillo. 

Empuñadurn de metal fundido labrad'l, formando jun· 
quilla en espiral y cubierta con piel de lijll Ó ztlpa, tcilidll 
denegro, con cordoneillo de Ilblmbre rollado en la parte 
cóneava del mismo. 

La' vaina es de cuero con brocal, abrazaderas y contQra 
de Iaton. . 

. El cosl:6 del sable es de 80 ¡¡eaetas. 
Las impresiones que nos comuniclln, son muy fllvora­

bIes á estas reformas, no pudicndo adelantar ningun juicio 
respecto á los rosultndos prácticos dc la gu<wrem del sol­
dado, por hallltrse aún las prendas en construceion. Su 
praeio será 21 pesetas, y de 60 á 70 la del Ollcinl. 

En lo que más unJnime se 11lllniliesta In opinion es en In 
conveniencia de que desnparezClln Ins uetuules divisas de 
Subalterno y Cnpitan, que no ,hay quien no considere 
cel peor gusto. 

Sobre otrns reformas se m!tnifiesllln divorsidad de pare­
oerllSj se da por nlgullos In preferencil1 á 1M pohlinl1s ,de 
ouero, verían otros con gusto se pusiern unn frnnjll cn el 
pl1ntulon, y tiene bastantes pnrtidnrios In adopc.ion de una 
gorrn pnrocida 11. ht Teresinlln que ha e:npezndo á usnr In 
Artil1erfn, pues podin sustituir nI ros, para todos los ados 
de .cuartel y ejercicios; pero en todo lo que supone un 
nuevo gasto pnfl1 el Oficial, las 'corrientes son hoy de "con­
sideracion y prudencin, quo'no podemos monos de üloginr 
sincernmente, así como espornmos tnlubien que dndo 
este espíritu, que morece todo nuestro IlplaH.so, si so llegn 
á determinar nlgulln modilicaciGn pnrcinl en ol uniformo, 
so dltl'tí un pinzo h\rgo li fin de que no se obliguo á ropo­
ner ningunt\ prendtt hnstn que el milI esta:lo do Ins nnti­
gURS no 10 hnga necesnrio. 

EL CALOR SOLAI~Y SUS APLICACIONES 
INDUSTRIALES 

En 103 talleres de Mr. Pifre (PdríS), se han empezado 
ya á ,hacer sorprendentes aplicaciones del calor solar. El 
grabado de la pág. 120 representa la muy notable de tirar 
un periódico que ha sido titulado El Sol. 

En el primer término del dibujo hay dos insoladores 
pequeños,· que sirven parn destilar aguardiente y hacer 
c~fé. En el fondo está In gran m:L¡ninft de vapor, que fun­
Clona por la.sola fuerza del calor, y tira 500 ejemplares de 
periódico por hora. El aparato reflector mide 3'm50 de. 
diámetro, llevando sobre su eje central, al foco de los ra­
yos reflejados, una pequeila caldera, cuyo vapor pone en 
movimiento un motor vertical de una fuerza de 30 kiló­
gramos. Este m0tor opera sobre una máquina Marinoni, y 
permite hacer la tirada como en un taller ordinario de 
imprenta. ' 

Ya en la Exposicion Universal de 1878, s~ habian hecho 
numero3as experiencias de esta índole; pero Pifre ha pro­
metido hacer verdad la aparente paradoja de fabricar 
hielo con el sol. La ciencia llegará aún á idear tales diablu­
ras, que las gentes del medio saber, los qué se contentan 
con saber y aplaudirl!) que hicieron nuestros antepasados, 
y los que quieren la ignorancia del pueblo, par'!' mejor 
gobernarle, encontrarán pretextos para volver á peroeguir 
como hechiceros á estos verdaderos bienhechores de la 
humanidad: 103 hombres de ciencia. Yel progreso científi­
co es tan asombroso, que tal vez esté inscrito en el gran 
lib~o de lC's decretos providencinles, que nuestra laboriosa, 
y todavía infantil humanidad sub-lunar, vea el agotamien­
to completo de las minas de hulla y madera comb~tible 
(q ue no son otra cosa tampoco que rayos de sol almace­
nados), y sea en cambio gratifieada con un manantil11 per­
pétuo de fuerza, de calor y de luz, por la utilizacion 
directa del calor solar, por la extraccion del calor int.erior 
del globo, por las trasformaciones de In electricidad at­
mosférica, y en fin, como dice A. Lepaute, por la des­
hidrogenacion grandiosa del sgun de los mares, y la apli­
cacion del movimiento perdido en la oscilacion diurna de 
IllS mareas sobre todas IllS riberas. 

~<t HJ1cbiáolt al !üo lugrcr 
(REPÚBLICA ARGENTINA) 

E, indudable que el hombre tiene aún mucho de lobo. 
Los actos más ruidosos que se registran en los fastos de 

In humanidad, son aquellos que más envueltos van en 
fangre. 

y no es siempre la guerra la que da oCllSion á que esos 
actos adquieran un triste nombre. Un naufragio, un in­
cendió, un de;carrilnmiento, un dosastre casual, en fin, 
adquiere mayor celebridad chanto ms;yor es el número de 
las víctimas. 

Aquellos espnrtanos que compraron con su sangre en 
las gargantllJ! de In Thesalia la celebridad, por los siglos 
de los siglos, fué, porque de los trescientos no quedó más 
que uno. 

Ea la gucrrn, son más notables las batnllllS, no por su 
litigio, ni por el mérito de S.llS combinaciones, ni por la 
precision en el movimiento de las tropas, sino por los cen­
tenares <ie muertos y heridos que registran. 

* " " 
Difícilmcnte ningun pueblo hispano-americnno podrá 

realiznr un acto um trascondental como el realizado por 
la República Argontina con su expedicion al Río N¡¡¡gro, 
para conquistar 20.000 leguas de territorio ocupadllS por 
tribus salvajes. 

'l'res Ilspectos importantes entraña In empresa. Primero: 
el de In cÍ\·ilizncion. Segundo: la cuestion económica y 
tw-cero: In militar. 

Aunque lDuy sucintamente vamos áoxaminarlos. 
Era unn vcrdadem mengua para ht eÍ\-ilizacion, y más 

de cerml, para el JiJstlldo, qúe lo consentia y nún pactaba, 
q¡¡e 20.000 indios sah'ajes impidieran con sus constnntes 
tropelíllS, el desenyolviIniellto de los pueblos, llevando 
con un trnbajo fecundante, la morul y el bienestar que re­
sulta. de la nctividad humana. Y mín todavin era inmoral 
y depresivo que pam obtener de ellos UlUl paz efímera, 
expuestn comtantomente á SIlS sllngrientas genialidndes, 
el Estndo pactnrn mediante chlrtas subvenciones esa mis­
ma pnz con los indios nómadas dc las Pmnllns. 

Inmoral, porque t'¡worecin con eSlls intenciones la clási­
ca holgnnzn del hijo del desierto y l)Orque el Est~ldo re­
conocin su debilidnd. DClieientp , w>rque no se cumplinn 
los paútos, y p(lr último, cm costosísimo, el procedimien­
to pues le ascendin estegnsto á. la nacion á mil;; de 2.000.Ot)() 
de duros, comprendiendo el costo de las fuerzl~ que nece­
sitabn tener en movimiento, con lns· subvenciones que les 
Pllsnba. 
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El problema era de difícil resolucion, y prueba de ello 
es que estaba planteado desde la dominacion española y 
nadie se habi!!. atrevido ni siquiera intentado á resolverlo. 
En una extension mayor que España, sin un solo caserío, 
y á. veces, en muchas leguM ni aun agua potable; con rios 
caudalosos impenetrables, bosques desconoddos, y 20.000 
JanzM enemigas que combatir; con un eSCBSO Ejército que 
oponerles, ¿no podia calificarse de difícil el problema'~ 
Razon, pues, tenia el General P.oca:-<EI mayor de nues­
tros enemigos, es-el desierto mismo.> 

.. .. .. 

El aspecto económico de la empresa, una vez resuelto 
el problema, era de primer Órdell. Conquistadas las Pam­
pas, desalojados para siempre sus salvajes poseedores y 
entregadas esM tierras á la explotacion individual, como 
se ha hecho, producirán al E¿tado en el término de diez 
años, vendiendo la legna cuadrada de t'!rreno á 2.000 pe­
setas, 40.000.000; y lejos de tener que gastar en entreteni­
miento de tropas y'subveneiones anualmente más de 
2.000.0::lO de duros, al cabo de cierto tiempo tendrá una 
renta infinitamente superior por la contribucion natural 
de inmuebles, industria y ,comercio. 

Tranquilo el colono en su morada bajo el amparo de la 
ley y la salvaguardia del Ejército, no temerá que se re­
pitan aquellas sangrientas escenas que dieron nombre 
y fama Íl Catdel, Namapcnrá, Pincen, Epumer RoZllJ! y 
tantos otros guerreros salvajes. 

Pues bien; ni uno.fOlo ha quedado en las Pampas ar­
gentinas. 

La civilizacion ha triunfado; veamos como. 

" " " 
Difícil nos sería seguir los moyimientode las tropas 

conquistadora., ni tampoco tenemos espueio "de que di,po-
ner pura poder hacerlo. . 

El General" D. Julio A. Roca ha sido formado en la 
guerra del Paraguay, en donde llegó hasta f:l empleo de 
Coronel. Nombrado despues Jefe de 1M fronterllS de San 
Luis, Córdoba y Mendoza, desde Rio IV, aprendió á co­
nocer íntimnment.e las costumbres de los indios. El Go­
bierno de la H adon le confió el mando de numerosas fuer-

• zas para combatir una poderosa revolucion que habia cs­
hIlado, acaudillada por los principales Generales del paú. 

El Coronel Roca demostró en la batalla'.-de Rosa gran­
des condiciones militares, dando por resultado la pacilica­
cion de aquel país, y siendo recompensado con el empleo 
de General en el mismo campo de batalla. 

Vuelve á ocup!ir :"u puesto de Jefe de Fronteras. Entón­
ces fué cuando siendo Ministro de la Guerra el Doctor 
Alsina, se iniCIÓ la cuestion de la conquista de la Pampa, 
yen una serie de cartas que el que suscribe tuvo el honor 
de copiar, como su ayudante, desenvolvió un plan comple· 
to de cnmpaila; y por esas coincidencias extrañns de la 
vida vino él mismo á realizarlo como Ministro de ht 
Guerra. 

Desde su despacho dispuso una batida general, y mien­
tras, organizaba su pequeño ejército en cinco divisiones, 
haciendo todes sus movimientos combinados con tal preci­
sion que bastnron pocos meses para que cayeran en poder 
de las tropas del General Roca las dos terceras partes 
del contingente indio, y los restantes, ó bien traspasaran 
los Andes ó mordieron el polvo de sus propios lares, mi! 
veces ensangrentados por sus innumerables depredaciones. 

Parn medir las inmensas dificultades de esta campaña, 
hay que tener siempre present<l)a gran extemion del terri­
torio sobre el cual se operabn y las fuerzas que realizabnn 
la empresa, pues npenas llegaban á 3.000 hombres de too 
das armas. 

El grnbado de la pág.l1i representa un detalle de esta 
soberbia campaña, en donde como no corrió ht sangre á 
torrentes, In fama apenas se acuerdu de ,eHu; pero la civili­
zllcion y la prosperidad del p,tis la registran como eP:acto 
más importante en la historin de ún pueblo. 

El General Roca, llOy Pre.idente de la Ropública, sI 
frente de In. primer" division, con suEstado }iayor pre­
sencia desde un montículo el desfile de ilquéll" por el PMO 
.4Jsina en el rio Colorado. 

El grnbado está. tomado de una fotogrntln que nos ha f8.­
cilitado, con muchos det.'\lles de esta campllña, el n\'en­
tajl\do olicialnrgentino, que se halla entre nosotros, Don 
Federico Ceyallos, y que formaba entouces parte del 
Estlldo Mayor. 

El 16 de Abril de 18;9 promete el General Roca al 
Gobierno h!\llarse el 25 de Ma;):o, fecha de la independen­
cin m\cional, en In isla de Choele-Choel, formadn por dos 
brazos del Rio N egro, y en 18 etapllS recorrió ul frente de 
su división 121 leguas, á. eont.'\r desde NuenvRoma.Tales 
fueros sus disposiciones que pudo cumplir su palnbra. El 
Rio Negro es hoy una bnrrera nntural, cOllStituyendo las 

• fronterns militares. 
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El Jefe de Estado Mayor, Coronel .P. Manuel J. Olas­
coaga, recoge en un libro con gran· método y sobriedad 
todos los detalles y movimientos de las divisiones, am­
pliados con una notable carta militar. 

El último, pero el más leal de los Rdmira~ores del sol­
dado argentino, felicita calurosamente al General y al le­
gislador que clavó en la isla de Cl:oele-Choel, la bandera 
azul y blanca, que en este caso, más que símbolo de una 
nacionalidad, es la gráfica representacion de la civilizacion 
triuntante y la enseña baió lti cual tUYO la alta honra de 
ampararse el que susoribe. 

CESAR V ALCARCEL 

UN CONSEJO DE AMIGO 
(SONETO) 

Si quieres al vulgar merecimiento 
La gloria unir del timbre esclarecido, 
En la corte brillar, y ser tenido 
Por nombre de vafer y de talento, 

Depon ti. un l~do el recto miramiento, 
Asalta auda2; el puesto apetecido, 
Llevando así del mérito escondido 
En tu propia altivez el fundamento. 

Si la dificultad el medro embarga 
Con alieuto viril acorta el plazo; 
Pues si la lucha por temor se alarga, 

Como no ha de vencer tu heróico brazo, 
La medrosa honradez será uua carga 
y la austera virtud.Ull embarazo, 

Si esh rumbo que trazo 
Lo emprende tu oSlI-iía 
Con humos de valor independiente, 
De seguro serás el mejor dia 
Ministro, embajador ó presidente, 

J. GUILLEN BuzA.lLL.'i 
Madrid .Tunio 1883 

~ 

SO~ETOS DE AUTORES PORTUGUESES 
1 

AMOR CULPABLE 

(DE lIf. M, BARBOSA DU BOOAGÉ) 

En torpes lazos de belleza impura 
Mi amorosa pasion halla alimento 
y al mirar tan servil abatimiento 
Contra el sentido la razon murmura. 

uu' tiempo fué que amaba ti. la hermosura. 
Que de pudor guardaba el sentimiento; 
Hoy busca el corrompido pensamiento 
Falsas caricias de venal ternura, 

Si dudo del amor así alcanzado, 
Si luego adquiero la fatal certeza, 
Aun se aumenta el deseo emponzoñado. 

i Como pude llegar á tal bajeza! 
¿ Quién me condujo á tan horrible estado? 
De mi desdicha la sin par grandeza. 

TI 

DESENGAÑOS 

(DE CAMILO DE OASTELLO BRANVO) 

Soñó mi corazon dulces quimeras 
Al sentir del amor la viva llama, 
y por premio alcanzó risa' que infama; 
¡Ay! ¡pobre corazon que n~cio eras! 

La razon me dictó leyes austeras 
Creyendo en la virtud que el hombre aclama, 
Pero el juicio del mundo hirió mi fama 
y huyeron mis creencias lisongeras, 

Cabeza y corazon sentí sin vida 
y recurrí al estómago, afanoso 
De encontrar la ventura apetecida; 

Más nuevo desengaño lastimoso 
Fué esta última ilusion desvanecida; 
El comer mucho y l>ien C3 peligroso. 

LUIS VIDAET 

UN ACONTECIMIENTO JURÍDICO 
En los días 11 y 12 Y de Junio ultimo, ha tenido 

lugar en el Consejo Supremo de Guerra y Marina 
la vista publica de la causa formada al Consejo de 
Guerra que falló el proceso seguido en Puerto-Prín­
cipe á D. Miguel Acosta y Barañano. 

J~a círeunstancia de constituirse por vez primera 

LA ILUSTRAOION l\ULITAR 

tan elevado, ouerpo, en tribunal de justioia; el heoho 
mismo de a.utos: la. respetabilidad de los jueces; la 
presencia. de hOlU'ados Ofici,¡l.les ell el banco de los 
Musados, yel prestigio, la ilustraciou y la clocuen· 
cia de los defensores elegidos, llevaron al Estra<lo del 
primer 'fribuual de h1. Milicia un: público numeroso 
que daba, si posible fuese, mayor solemnidad al a~to. 

Allí estab¡\ la prensa civil, representada por lite­
ratos distinguidos; allí vimos á tratadistas mili tares, 
ti. encanecidos Jefes, á Generales a,guerridos; allí !le 
encontraban i cómo faltar! los representantes de la 
prensa profesional. 

Con tan escogido auditorio, bajo la dignisima 
presidencia del respetable General D. Antonio del 
Rey' con la asistencia de los Magistrados de hecho 
y de' derecho que componen este cuerpo, todos ellos 
ya envejecidos, los unos por las campañas, los otros 
per la meditacion y el estudio de una larga carrera 
juridica; y con la presencia, del M,iI~isterio publico, 
representado por los dos fiscales, nllhtar y togado, el 
Relator del Consejo comenzó la lect\ll'a del apunbt­
miento de la causa, que fué escuchada por todos con 
verdadero interés. 

Un delito de infidencia, cometido en la Isla de 
Cuba el año 1875 por n. Miguel Acosta y Baraña­
no, dió origen á la sentencia de muerte que, ya eje­
cutada, se calificó de injusta. Con tal motivo fueron 
procesados por prevaricaeion el Consejo de Guerra 
que dictó el fallo, y el Auditor que aconsejó su (1)ro­
bacion. 

No hemos de seguir al Relator en su detallada 
exposicion de resultancias: no hemos de hacernos 
cargo tampoco de los fundamentos de la aeusacion, 
ni de las razones de los alegatos. No es nuestro pro· 
pósito examinar las actuaciones, ni censurar el fa.Ho. 
Ni teuemos competencia, ni el respeto que nos m8.­
pira la santidad de la cosa juzgada, nos permite en­
trar en un terreno harto difícil, ¡íun para los mismos 
que, por su talento y por sus conocimientos jurídico!', 
pudiesen hacerlo. 

Diremos sí, que el Ministerio publico, en su escri­
to de acusacion, consideró culpables á los eucarta­
dos, tomando apoyo en las resultancias de autos yen 
la doctrina que desarrolló en forma correcta y con 
severidad propia de su elevada misiono Las eirenllS' 
tancias atenuantes que, indudablemente, cxistian, y 
que con justificada imparcialidad supo recoger, le 
aconsejaron pedir tan sólo para el fiscal y los ,"?C.'t­
les del Consejo dos meses de arresto en un c.'tstlllo. 
La culpabilidad más·calificada del Auditor de gner· 
ra, le hizo reclamar para D. Alejandro Chacel y 
Ber-.lsategui 18 años de inhabilitacion para cargos 
judiciales. 

Terminada la acnsacion, empezaron las defensas. 
Si de ellas hubiéramos de dar cabal idea, necesita­
ríamos extendernos demasiado, y que nuestra pluma 
fuese digna de los trabajos jurídicos más elevados y 
más elocuentes que se han leido hasta hoy en los 
Tribunales militares. 

El ilustre General fJassola, luciendo, en una bri· 
llante peroracion, sus relevantes dotes militares, su 
correcto estilo, sns profundos conocimientos jurídi· 
COS, á la par que la entereza de su carácter y .la 
bondad de su alma; el digno General Daban, con ~lC­
cion castiza, con inflexible lógica, con argume~1taClOn 
incontestable, demostrando, en un elocuente dIscurso, 
que tan acostumbrado se halla á las lides del Parla­
mento como al fragor de los combates; el Capitan 
Buendia, dando á conocer una aptitud sobresaliente 
y una ilustraciOll y una competencia poco comunes; 
y el, reputado escritor D. Federico de '1adariaga, con 
su palabra fácil, con su erudicion vastísima, hiriendo 
unas veces las fibras del más puro sentimiento; ha­
ciendo otras la diseccion de los autos, ya con el es­
calpelo de una delicada sátira, ya con las más pode­
rosas armas de la razon y del derecho, mostrando, á 
los que antes de ahora no tuviesen la suerte de ha· 
berle conocido, que no en balde tiene la nota de dis­
tinguido literato, y dc oradotelocuentísimo; todos, en 
fin, con distintos argumentos, en varias formas, tra­
taron de probar la inculpabilidad de sus clientes, los 
cuales presenciaban desde cl sitio de los acusados 
estos nobles esfuerzos, con la'serena tranqulirla(L del 
inocente, y con la esperanza y la grn:titud en sus 
patronos. 

Despues de breves rectificaciones de ambos fisca­
les, del General Daban y del Sr. lYIadariaga, el Pre· 
sidente declaró terminada la vista, y cl Consejo Su· 
premo de Guerra y Marina !ll'ommciaba, poco des· 
pues, su fallo, por el que fueron absueltos libremente 
el fiscal instructor del procedimicnto seguido :1, don 
Miguel Acosta y los vocalcs del Consejo de Huer-

fa que le sentenció: condenando alAl1dit~r Ohacel á 
inhabilitaoioll especial perpétua para cargosjl1rídico. 
militares. 

En el decidido prop6sito de respetar la santidad 
de la cosa juzgada, ,ni estudiamos las múltiples 
cuestiones de procedimiento, de instruccion 6 de 
competencia que pueden desprenderse de esta nota­
ble mUlSa" ni, mucho menos, discutimos el veredictcr, 
ya firme y ejecutorio, del primer Tribunal de la 
Milicia; pero no podemos menos de elogiar el buen 
acuerdo co'n que el Consejo Supremo absolvió al 
actuario. y á. los vocales del Consejo de Guerra, 
disintiendo de sus fisca,les, qne solicitaban, para éstos, 
uua pena improoedente, si se les consideraba reos 
del delito de pI'evarieaoion, 6 injusta, si se los decla· 
raba inctllpables, . 

]¡::n nuestro concepto, la absolucion l*esponde á un 
criterio recto de saua lógica y de imparcial jllstifi. 
cacion. 

Mientras la ordenanza sostenga la, irresponsabili. 
dad de llis autoridades militarcs que fallen en per­
fect.¡\ conformidad con el dictámende sus Auditores, 
esta irresponsabilidad, atÚlqne no esté consignada, en 
nueStro Código, tiene que ser extensiva á los Con· 
sejos de Guerra, y con mayor razon á los fiscales 
de las causas, 

Si por lego, se exime UIl Capitan General de la 
responsabilidad de nlla injusticia que cometa, por 
legos, han de eximirse tambien los vocales de un 
Consejo de Guerra, que fallan un proceso sin más 
conocimientos jurídicos, sillmás sin más 
se";urida.des de acierto que las que reciban en la 
misa del l'.:spíritu-Santo; y si, eomo el caso actual, 
el Auditor concurre al Consejo de para ilus, 
trarlo, su opiniou, su asesoramiento, Sil ha 
de eximir de responsabilida.d al tribunal, si ~v,"""_* 
este mismo dictámen ha de librar de la 
Antoridad ejecutiva, que puede por subsanar los 
errores que, no sienclo de trascendencia en el infe­
rior, son irreparables cuanclo ella los comete. 

Por otm si IlO profesamos, no lo 
podemos , aquel absnrdo y lU.L¡I;Ul"IV 

pio de que, en la ,\Iilida el e,~ 
creemos que el lJue es más, en loS mismos he· 
chos con los mismas circunstancias, mayor n!spOIl-
.saUlltiUm que el que es meno::;; al punto que nosotros 
invertiríamos el precepto legal, nosotros declararía­
mos exento siempre al Consejo de Guerra, en tallto 
que dejaríamos incurso en la respollSllbilida{! de sus 
actos, en to:las ocasiones, á la Antorhla¡l ejecutiva, 
que debc tener conciencia propia, y á la (iue no lmecle. 
disculpar una ignoraucia illlldmisible en 11\3 altas 
jerarquías del J<Jstado, en aquello que, más 6 menos 
directamente, se roce con el cumplimiento (le sus 
deberes. 

Esto nos llace reclamar, una vez más, la urgencia 
en la co(lificaCÍon y en las reformas de la Adminis· 
tracioll de justicia en el Ejército. 

La sentencia dictadlt en .el presente caso por el 
Consejo Supremo de Guerra y Marina, establecerá 
una j nrisprndeneia aclaratoria, de los gracIos de 
respollsabildad quc pueden exigirse á los Consejos de 
Guerra; así como por ella qneda ratificad¡t la excn­
cion de las Autorida,des militares, cuando fallan dc 
conformidad con sus Auditores; pero csto, que exige 
estudio y meditacion, debe consignarae en las leyes, 
ó debe deelararde, en las mismas, suprimielHIo tal 
exencion, si como es dc razon y de justicia, la res­
ponsabilidad ha de ir anexa al ejercicio de todas ll\s 
fuuciones y si h:t de ser circunstancia in<lispensable 
para el d¿sempefio de tocloil los cargos, la aptitud 
demostrada de quien los ocupe. 

Bien que los Consejos de Guerra ten¡;''11,n e~ ase­
soramiento de un letrado: bien que los Audltores 
ilustren la opinion de las autoridades militares; pero 
que todos tengan la responsabilidad de sus actos, 
lo mismo qne éstos se apoycn en el informe de uu 
asesor, que cuando son producto de tina opinion pro­
pia, ó independiente. 

Otras cuestiones <le importancia surgen de la 
vista celebrada en cl COn8C,)0 Supremo de Guerra y 
Marina; cuestiones ¡í las (Iue hay que atender, si 
bien con profunda reficxiol1, con. la mayor urgencia. 

¿ Qué significa, á qué responde la doble acusacio!l 
de las fiscalías militar y togada? (, A la iltlstracioIl 
de los plmtos de rlm'tlcho por un letrado? Fues ¿qué 
inconveniente existe para que esc letrado dictamine 
sólo en aquellos expedientes, en aquellos proccsos en 
que el dei'echo comuIl, cn que h1S leyes gellcrales. 
dell'eino deban ser aplicados? ¿,liJa que no puede el 
primer magistrado dcl Cucrpo Jurídico tratar por sí 
lOS asnntos militares qne ei?tén cOlllplicados en 01 



expediente que ae le confie, aiándole necesaria la 
ayuda del fiscal militar, cuando sns inferiores, los 
Auditores de guerra, entienden indistintamente de 
las cuestiones militares y de las de derecho, sin ne­
cesitar otras ilustrar,iones? 

Pues si no hay fundamento, si no hay 'razon que 
aconseje esta duplicidad de informes, debe' suprimir­
se, reformando en este punto p,l Reglamento del 
Consejo, para evitar quc, con justicilÍ, se lamenten 
los pr{lcesados de sufrir dos' acusaciones, cuando no 
.se les eonsiente más que una defensa; y esto táJl s610 
¡í. los que gozan del privilegio de constituir al Oon­
sejo Supremo de Guerra y Marina en TrIbunal de 
justicia, para que los sentencie en única instancia; 
siendo.la supresion én prestigio del Ministerio pú­
blico, que nada gana, cuando representado por dos 
personalidades diferentes, si, como con tanta fre­
cuencia sneede, disienten en algun asunto, dé, luga.r 
á que se dude cuál de las opiniones es la más ajusta­
da, y quién de los dos fiscales es el más legítimo re­
presentánte de la vindictá pública. 

La exteusion que tiene ya este artículo nos acon­
seja <1'1.1'1e punto, sin detenernos á exponer otro gé­
nero de consideraciones, ni á examinar otros proble­
mas planteados de antiguo por la opinion, y que es 
de gran conveniencia resolver inmediatamente, per­
mitiéndonos concluir con estas dos preguntas: ¿Es 
de ventája reconocida para la Administracion de 
justicia el privilegio, odioso siempre, como privile­
gio, de que ciertas categorías y ciertos funcionarios 
sean juzgados en primera y única instancia, por el 
Consejo Supremo de Guerra y Marina? , 

¿Estará satisfecho D. Alejandro Chacal de está 
aparente ventaja que le ha privado de la segunda 
instancia, de la revision de la causa por el Tribunal 
Superior, dado el caso, tan probable, de un disenti­
miento, si, en primera instancia, le hubiese jnzgado 
llll Consejo de Guerra? 

CELESTINO ARGÜELLES 

CHARADA 

Es tan mala la fiJdo que fumo, 

tán OOs-cu.atro y tercer'a con cu.arta, 

qtle á la hembra 

que la dos tras deseara 

le primera-do s-cuatro lllla "íbora 

en su citarla tras dos negra ó blanca 
perecfendo'esa vil de'la 

6 siguiendo cat6licas prácticas 

de otro siglo, en inmensa tHta'Ctlatro 
quisiera quemarla. 

B. FE~IO. 

Solucion á la charada del núm. 5 

ATALAYA 

OBRAS RECIBIDAS EN ESTA REDACCION 
Direcccioll de los Ejércitos, Funciones del Esta­

do M1lyor en paz y en gllerra.-Por D. IGNACIO 
SALINAS y ANGULO, Oorouel, Teniento Coronel do 
E. lI.-Dos tomos en 4.0 -Imprenta del Depó¡;ito d) la 
Guerra, 'Madrid. 

Pllrtl hacer un ligoro bosquejo do esta obra y dul' á 
nuestros lectores UllU idea de su hnportauciu, ncccsitaría­
mos un ospacio btUltllnte mnyor del que disponemos; yco­
mo este escollo es insupcrnblc, por el momento nos Ji­
mit.arcmos á extrllctnr los lISuntos más esencinles com­
prendidos en 108 capítulos de limbos volúmones. 

Empieza el primer tomo deseribiendo la naturnleza do 
los servicios y la euumcrncion sumarln do las atribuci011es 
del cuerpo de Estado l\Inyor, ptUlíUldo luego 'á resonar In 
orgt\lliciou superior ndminist.rntiya del Ejó'cito en sus di­
ferentes centros y dependcncins. El cnpHulo 2.0 está de­
dicado á ItlS Cn)litnllíus Genemles, y los 8.0 y 4.0 á los reco~ 
110Cilllielltos y mnnio~ras militares. 

]~n el tomo 2.0 so doscribo con admirnblo aeierto el ser­
vic,io en tiempo do guorrn, resenando, con proc!sion yex­
ccl~llto método, la oonstitncion do los mandos, 11\ formn-

LA IL[JSTRAOION MILITAR 

cíon de los cuarteles generala., las relaciones entre el Es­
bulo Mayor y los demás elementosconstitutivo,s de un 
cuartel general, las órdenes de batalla, la movilizacion, el 
servicio de campaña, marchas, descanso y alimentiicion 
de las trop'ls, conotr08 mil detalles tan útiles como im­
prescindiblfls en las guerras modernns. 

Esta rápida ojeadnpuede servir para apreciar la impor' 
tancia de una obra unánimemente elogiada y declarada de 
texto, Si el Sr, Salinas no gozase ya en el Ejército de una 
sólída:reputacion por 108 notnles trabajos debidosásu bien 
cortada pluma y á su especial nptitud para los estudios or­
gánicos, la Direccion de l08 Eiército8, bqstaria para acredi­
tar su mucha erudicion é incansable laboriosidad, 

El Sr. Director general de infanteria, ha tenido la bon­
dad de remitirnos una cpleccion de las memorias presen­
tadas en los certámenes de 1881 y premiadllS por R. D. de 

'20 de Noviembre de 1882. Aplaudimos el cplo que el ilus­
trado General Sr. O'Ryan muestra por la creciente instruc­
cion de los Oficiales'del arma de infantería, y lo. estímu­
los de que procúra rodear este noble afaT\ de aprender, 
que en nueslroEjército debe ser apreciado independien'e­
mente del mérito especial literario que pueda correspop.­
der á cada trabajo. A continuacion hacemos un ligerojuí­
cio sobre cadn memoria. 

La educacion en el soldado -Memoria escrita pOr 
D. RICARDO Do!\oso CORTÉS, Teniente, Alférez del 
regimie,nto infantería de Isabel n. 
El tema elegido por este distinguido Oficial, es su mejor 

elogio. A la verdnd, la educacion es el problema funda­
mentnl d-3 esta época, En España puede aún deciue que es 
una euestion de vida ó muerte. Es posible temer haEta la 
pérdida de nU,estra independencia, si la eduCRcion y la 
instruccion no adelan~n más en nuestro pafs, Pero para 
que adelanten, es indispensable otra cosa que buenos de­
seos. y yn que el Sr, Donoso muestra aficion tÍ los estu­
dios sobre educacion é instruccion fundamental, le reco­
mendnmos lea todos Ó nlgunos de los siguientes libros: 

De la, ed!u:acwn intelectual, 1noral y jis;J:a, por Herbert 
Spencer; La ciencia de la educarian y La lÓ,qica inductiva y 
deductiva, por Bain, y la notable obm de Bourdeau, Coor­
dinacion d~ las ciencil8, cuya traduccion ,erá la luz en 
bre,e. 

Con estos textos, su noble inteligencia recibirá esclare­
cimientos y refuerzos muy npreciables. El Ejército podrá 
e.perar ll5í del Sr, Donoso, como dc otros distinguidos 
Oficiales tan ilustrndos como él, dias de propio y legítimo 
eny!mecimiento. 

Los ferro ·carriles y sus telégrafos. -Por el Cnpi. 
tan del b!lblllon rescr\'!\ de Sevilla D. ALFREDO RI­
BELLES GOLLA. 

En estilo muy sobrio y clnro, el Sr. Ribelles ha heeho 
un eXám<lll y un juicio muy inter~S¡lllte de este asúnto. 
A pesar de sus modestas resen-as, le excitamos á que siga 
In corriente liternrin, porque todo ejercicio, en ciertos lí­
mites de m0Geracion, es útil; y mantener el espíritu en 103 

idCllles de eiencia, sin perjuicio notable de lns obligacio­
nes de In prnctiCR, es, á más de útil, b;:.eno y debido, por 
todo noble ser humano. 

Importancia de nuestro poder militar en el norte 
de Africa I es el tem!l de otrn bien escritn memorin, 
del Teniente del regimiento de infnnterín de :FilipilUts 
D. IG!\_\.CIO ARDANAZ: 

N uestros intereses y nuestrns aspiraciones uacionnles, 
harto eonocidas, nos. excusnn de encarecer este trnbajo. 
:Forma un folleto de 116 páginas, y contiene tnntos 
dntos y tsn notnhles consideracioncs, que debemos Hn­
mar muy cspecinllllenlc hácia él la atenckn de nues· 
tros leetores. 

Las pólvoras fulminantes, - Del Teniente Coronel, 
Cnpitan de B:ülen, D, El\!\ESTO lhn,EGA. 

Es un exálllen muy conciso y el~ro, del fulminante de 
mercurio, !ti nitl'oglicel'ill'~, la dinamittl etc., de sus diferen­
tes propiedades y detallos de fabricacioll. Es un estudio 
q\Hl r(woln gmn nptitud ()i(]ntílic~ y estudios físieos y quí­
míeos ll1 uy aten tnmonte hechos. 
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La conveniencia de la instruccloD del zapador 

en el arma dé blfanterÍa. 

Es una gran cuestion d~ armamento, muy bien plan 
teada por el Teniente de }'i1ipinas D. FELIPE PER'EZ SER' 
RANO, Y no podemos menos de/dar á nuestro asentimien· 
t-:>, en su ('.encia, 4 las conclusiones, muy sólidamente 
razonadas del Sr. Perez Serrano. 

Las armas y el modo de combatir. 

Es un l'esúmen hiHtórico, presentado en att'evida síntesis, 
por el Oapitan del Regimiento de Zamora D. MIGUEL SOL­
eRAGA, La parte crítica de este trabajo es muy notable, 
demostrandú este estudioso Oficial su gran conocimiimto 
del desarrollo de las armas, y su infiuencia en el combate. 

Las clasificacion'es y grupos 'lue estableee. están de 
acuerdo con la notable obra 'le Schmidt, y el mérito de 
este trnbajo justifica'bien la distincion de que há sido ob­
jeto. 

Armas de repetic·on. 

Comprende una exposicion de los distíntos sistemllS y 
sus ventAjas é inconvenientes principales, Su autor el Te­
niente del regimiento de Córdoba, D. ALFO!\SO GARCíA. 
VIV AR, ha hecho además consideraüÍones de un Cllrncter 
más elevado. que prueban su nptitud, lo mismo para la. 
alta generalizacion, que para el estudio del detalle. 

Programa para la instruecion técnica de la Bri, 

gada Sanitari .. , redactado segun órden de In Direc­
cion !!enNal de Snnidad !!mitar. por el Oficial médico 
1), .JOSÉ ~AEZ ,Y DO>,rIXGO, y aprobado por Real órden 
de 8 de Abril de 1883. 

Las >esenta lecciones en que divide su nutor este pro­
grama, n brazall perfectamente todss la, mnteria_ que eons­
tituven la instruecion teórico-práctica que deben alcanzar 
los Sanitnrios. si estos han d'l cumplir co; regularidad las 
importantes funciones que les están eneomendndas dentro 
del organismo sanitario, 

Da principio señqlando la orgnnizaeion del servicio de 
Sanid'ld Militar; comprende despues una nocion de la 
constitueion física del cuepo humano, y medios de explo­
rReion emp 'eados para 'el reconocimiento de los enferlllos. 
Sigue á esto, la parte referente á Las ClLra-g. en la que no 
omite detalle alguuo. atendiendo á la importancia de e'te 
nsunto. en el que tnnto se interesa actualmente la cÍlmcia. 
Procede dosptÍes á trntnr de cada cura en especial; del uso 
de alguno, agentes terapéuticos, y de los ('uid"dos que re­
quieren esp~cialmente algunos enfermos. La última parte 
contiene detalladamente el servicio:'!e campaña, en el 
que está oportunamente comprendido todo cuanto pueda 
referirse á este iOlportnnte servicio. 

E-te notnble trabajo, ajust.ndo en un todo á los últimos 
adelantos de In ciencia, es digno de encomio, ppr venir á 
sntisfncer unn necesidad perfect,lmente demostrnda por 
el Dr. S;H'Z y Domingo, el que per~evprnndo I'or este ca­
mino, debe terminar en otra obra el trnbajo iniciado en su 
programa, 

lSH.-Anuario general1egislativo jurídico y de 
administracion por D. A!\TO!\IO FLORES MoMPó. 

E~ta obra, declnradn de utilidnd para las dependencias 
de Guerra por Re .. l órden dc 9 de ~r..rzo último, expedidn 
por el Ministerio del ralllO, consta de un tomo en 4,0 de 
más de quinient.ns páginas enl'uMernado en CRrton y lomo 
de tela y sumamente cómodo parn su manejo y cons:ulta, 
y su precio es el de 7'50 pesetas en la Penínsl11a y 10 en 
Ultramar, durante el ano dc su publicacion, ósea hnsta 
que .nlga de In esblmpa. 

Preludios de una lira.-Es um. coleceion de ,crsos, 
cuyo n'utor D. BRUNO PORTILLO, dedica á In Excelentí­
simn Sm. D.n Dolores Bruzon. 

1I1al.1 épocn es la presente parn lirismos, ~- lns composi­
ciones rim"das obtienen cad'l "el'; mCllOS utcneion de esl .. 
socÍl'dad pro"áicn, P"ro son siempre nprecinbles estas mll­
nifestncioncs de bueno" sentimientos, y t-.. mpoco es posi­
ble negar que Ins del Sr. Pürtillo, han rcy('lado, nI menos, 
una imnginncion vigorosa, que dirigid:! hneia, In ciencin, 
en ('0111 binacion con ,;us inclinnci,)lll'~ nrtísticns, podrin 
nvnlornr mucho el mérito de sus composiciones poé­
ticns. 
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------------------------------------------------------------------------------
Proyecto de ta blero me­

tálico para la recom-
. posicioD de pueDtes de 

vía férrea eD campaña, 
por el Capitan de Ingenie­
ros D. J. M.ARV Á. y M.A YER. 
-Un folleto de 54 págiullS, 
ilustrado con tres láminns. 

Gran importancia encierra . 
la solucion del problemn que 
se propone resoh-er el autor 
en este folleto: hallnr el medio 
de reparar las ví;\s estrntégi­
casy facilitar el abastecimi'en­
to de Jos ejércitos. 

Despues de mm ligera rese­
¡in histórica contemporánea, 
parn poner de relieve la tras­
cendencia de lós ferro-carri­
les, y de exponer las dificul­
tades con que tropiezan los 
ingf>nierbs mi1it:\res á fin de 
reponer, en momentos críti­
co~, los rllent", de "Ías fér .. 
reas. eX'¡minn el ,mtor el ma­
terial y sistenHs más conve: 
niente' parlllll reorgllnizlleion 
de un tablero reglamentnrio, 
y formnln SU proyecto basa­
do en profundos estudio., que 
conquistaron al Sr. Marnl, 
en época no lejana, una rcpu­
tacion hO'lrm:a eO"l motivo de 
otros trabajos en que demos· 
tró su gran capacidnd y CDm­
p(>te.,da en asuntos de C'sta 
índole. 

El tránsito de Venus por el disco del Sol eD el 
ligio XIX, por D. JOSÉ JE~.ARO MO~Tí. 

El Sr. Montí es Ull escritor ventlljosamente conocido en 
'el mundo cíentffico-literario por BU5 trabajos de divulga­
cion en Astronomía. Su último libro tiene puco interés 
para aquellos que no consideran la ciencia como la sola 
moral y felicidad de una sociedad de hombres; pero mu­
cho, para los que se complaeen en arrancar diversos ee­
cretos ála misteriosa naturaleza. 

Deseamos al Sr. )Iontí, estímulos po¡;itivo", merecida 
recompensa en sus importantes trabajos de pura ciencía. 

CORRESPONSALES de esta 1mblicac.ion á 
quien pueden dirigirse los suscritores, TIara 
hacer pagos, reclamaciones y cnauto tenga 
relacion con la misma. 

A)lÉRICA: 

CUBA.-Habana.-D. Juan Fernllndez Suarez, Oficial 
primero de Secciones y Archivos en la Capitanía Genprnl. 

Pt:ERTO-RICO.-D. Julian Andrés, Habilitado del Ba­
tallon Infantería de 3Iad,.id. 

FILIPI!'OAs.-Manila.-D. Benigno Toda, Comisario de 
Guerra . 

.T A~IXlcA.-Kingstcn.-D. N. B. Powter. 
HAlTI.-Puerto-Príncipe.-D. Antonio Aranda. 
S.A!'OTO DO~nNGo.-D. Luis UIlm1iaso y C.a 
In.-Samaná.-D. Clark & U.o 
CURAZAO.-D. Agustin Bcthencourt é Hijos. 
TRI~IDAD.-Sres. Siverio Lyon y C.a 
EST.1DOS-C'!'OIDos.-l\'ew·.r, rJ,;.-·D. ti Madison, Reade 

Street. 
BUENOS-AIREs.-Palenno.-D. ,José N. Romero, Te­

¡,iente Coronel, Subdirector del Colegio )IiIitar. 
ID., ID., ID.-D. Eloy Aloy, Cuyo, núm. l7U, Librería 

Internacional. 
lIfÉJICo.-.Jfíer.--D. ,José L-Jig de Echcrarría. 
ID.-Veracruz.-D. Hamon Laine. 
IlI.-Méjico.-D. Ramon A rango. 
UOSTA RICA.-A.lajl!ela.-D. Joa'1uin Sibaja :MartiIlCz. 
SAN SALVADOR.-D. George }I'. Earle. 
HO!'ODUR.\S.- Yuwran.-Dllniel Fortin. 
ID.-Sanh Bárbam.-General L. Rogmn. 
ESTADOS DE NUEVA LEos.-JJlonter,ey.-D. FmnciEco 

Arleche. 
GU,tTE~IALA.-D. ,José jfnria lt.·ina, Tcniente Corúnd 

Jefe del primer Cuerpo 'Je Artillería. " 
NlCAI\AGIJA.-Granarla.-D. l{an:oll Eepínola y C.a 
ID., ID.-D. Lui;; Iruii:J. 
V¡';YEZUELA.-Caraca8.-D. U. Dubois. 
BRAsn.·-RioJaneíro.-D. J<~d. & i:. Laemmert. 
ECUADOR.-Gua?Jaquil.-D. Antonio l<'. La Dota. 
PERú.-Arequípa.-D. Hamon Albareda. 
ID.-CallaQ.-D. Guillermo ·Widlund. 
ID.-Lima.-D. Tomás K. Scott. 
CHILE.-Talca.-D. Andrés Vacnrro. 
ID.-Valparai8o.-D. Cárlos Lathrop. 

AI'LIC.\CIOSES DEL CALOR sqLAH 

EST.ADOS-U~ID·OS D~: C<H.O)(,IIA.-Bogofll.-D. Lá~¡¡ro 
Mnrí'l Perez, Agentf\ de nC'g()ci(l~. 

In.-Cartagena.-· D. Antonio 3Inrfn de Zuhirill. 
Jn.-Panamá.-D. L. A. Quelquefpu. 
FOLIVL\.-Lrl Paz.-D. Gf'rard:r lt'OTQ'UP-. 
ECUADOn.-Guaya'lllil.-D. Antonio P. 1,1\ Mota. 

EUROPA 

FR." N(¡IA.:-l'ari.9.-Administrador Jh,palio A.meri· 
cano, 11; 1\1; Sa1rlt-lIIa1\í~ "0' •..•. 

I!'OGL Tes.-Kir Kland CÍ)fit y U.a 
TTAL 11 HI'1'Il1'lnog. 

POR'ru' D. Enrique Cn.mno\"!l, Tr11vess¡¡ 
de Sa~ltn .Justa. núm. 22. :3.0. 

BtLGICA.-R1'U8el<18.-n. nu~tllvr 1In\'{)If'I". 
AUSTRIA.- Víera.-D. R. Kollf'r. SUlldctl"r. 1:..'0. 
AunrANIA.-Berlin.-D. L. Brochman y U.a, Mnmer-

trll!!'e, 118. 
HOLANDA .-Am .• ferrlall.-D. S. 1\fllller v C.a. 
RUSIA.-SanPetrr9bltl·f/O . .,...D. R. Yolff, Nf'llrl, 'Ji. 

ADVERTENCIA 

Habiéndose hecho cargo el Director de esta R Ens­
TA de 1a continuacion de la /JiMiotua ¡)Jilitar Clásica. 

que venia publicando D. Emilio Valverde. los sus­
critores de la misma pueden entenderse con esta 
Administracion de hoy en adelante para los pagos, 
reclamacÍones, etc. 

ANUNCIOS 

TAPAS PARA ENCUADERNAR EL PRIMER TOMO 
DE. 

LA ILUSTRACION MILITAR 

Taller de Antonio Galea, callo del Barco, nú-
mero!) duplicado .' 

En este taller se hacen las encuadernaciones á. 
precios ventajosos para los suserítorcs, con arreglo á. 
las condicioncs siguientoó: 

Tapas yencuaucrnac:on con letras doradas y re· 
lieves negro.!, 5 pesetas 50 céntimos. 

Tapas y encuadcrnacion de más lujo con relieves 
dorados, 10 pesetas, 

Se venden tambien tapas sueltas, á. 108 preeios de 
3 pesetas, y las de más lujo, á. 7. 

Entender~e directamente eon el encuadernador. 

MÁS DE MILLOR YMEDIODE PURGAS 
en el último afio 

CON LA ACREDITADA 

AGUA DE LOECHES 
LA 'MARGARITA 

Prueba la goneral acepta­
cion de nn específico 811\ IU· 
VAL para las escrófulas, her­
pes, sífilis inveterada, úlce­
ras, deaarregloH de la menE­
truncion, fiujo blanco, infar­
tos de)a matriz, erisipolas, 
ictericia, muías digestiones, 
estreilimiento pertinaz, etc. 

Venta de) agua en BOTE­
I .. I .. AS.en todl\s Jasfarmaeias 
y droguerías prhicipales. Dí· 
pósito central y \1nico en EE­
paila, Jardines, 15, bajo, don­
de se abonan cUlItro CU¡¡rtos 
Jl01' ellIlCO. I1IIPORTANTE. 
Esta agua, pf(l'Tllada en too 
das las exposkionesdonde so 
hn presentado, ha obtenido 
J!I«laUa de oro, premio supe­
rior concedltlo en In lt~xposi· 
¿ion Eapttiall101¡¡~()16gi('a do 
Fnmcfort (Alemnnia), cuyo 
jUl'udo llC comll{ll1h¡ de los mis­
mos dueilos dI! manantiales 
de aquel pnís, rindiendo así 
justo t1'lbllto IÍ I:'ste de l'~¡¡pnill\ 
q\lC' cstlÍ c()nsid(lrIldo romo 
el primero I:'ll su clase el! el 
mundo y sin ri¡'ol'por todo el 
pfolomedil:'lIto. 

IDEAS 
SOBRE LA ORGAN1ZACION MILITAR DE ESPA~A 

¡lOr el Corollel Comandante de ¡nfanterín 

D. ANTONIO DEL ROSAL Y Y AZQUEZ 
}lAita notabilísima obra, que merece ser leida por 

cuantos estiman 01 prestigio y pcrfttecionllmienw de 
nuestra illstitucion, se vende en esta ~dministraeion, 
al precio de ,') pesl.'tas. 

INTERESANTE . 
A LAS CLASES DEL EJEÍWIrO y ARMADA 

El almacen de ultramarinos donde se dan los 
bonos para el descuento del 3 por 100 dt:l importe 
de las facturas, es calle de , 

8, PRECIADOS, 8 

RESEÑA HISTORIeA y ORGANICA 

UEL CO LEmO UI; GUARDIAS JOVENES 
DESDE SU FUNDACION EN 1853 

HASTA }I'IN DE 1881 

ron 

DO!! ANDRÉS MOLINER.O Y GOMEZ CORNEJO 

Se vende en esta Administracion, Almirante, 2 

quintuplicado, al precio de 4 pesetas. 

OBRAS DE VmNTA EN EST1\ ArnflNI~TRACION 
Lógica apUcatlil.-L6gica de Matomáticas, Física, 

Química, Biología, Picología, Mineralogía, Botánioa, 
Zoología, Política y Medicina. 

por A. BuiJl 
THADU()(JION DE A. ORDAX 

Pre0Ío, 2 peset.as en la, PCl;ínsula y 3 en América. 

MADRID: 1883 

EHTA13. Tll'O-LITOG(~Á¡'-[(Jo DE E. MESEOUER 

Heal, 1 cuadruplicado (Ohambor!) 
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